Sobre  lo*  medios  de  precaver  ,  curar  y  destruid 
las  Babas  ó  Pianes  del  pueblo  d© 

S.  Luis  de  los  Caneyes. 
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1  resentad©  á  la  Junta  Provincial  de  Sanidad  eti 
Sesión  de  l.°  de  Febrero  de  este  año  ,  y  aprobada 
por  la  misma  en  Sesión  extraordinaria  del  propio  mes; 
á  quien  subscribieron  los  Facultativos  que  compone» 
dicha  Juma  de  Sanidad. 
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INTRODUCCION. 


r*jl  virus  venéreo  ,  ese  terrible  sello  de  la  deprs^ 
Vacion  del  Ser  privilegiado,  impreso  y  esparcido  ge- 
neralmeate  en  ambos  hemisferios,  se  presenta  en  s'* 
portentosa  maquina  baxo  tan  diversas  formas  ,  que 
apenas  se  encontrará  en  las  nosologías  metódicas  f¡ 
catálogos  de  medicina  clínica  una  enfermedad  que  se 
le  adeqüe,  ni  en  variaciones  mas  complicadas  entre  sí» 
m  de  mas  gravedad  en  sus  síntomas  y  sus  re  - u l- 
tados  ,  tmto  por  razón  de  la  violencia  de  su  grado 
de  actividad,  como  del  estado  de  acrimonia  acida  que 
posee,  y  de  la  naturaleza  de  los  cuerpos  que  se  so¬ 
meten  á  su  acción. 

Este  mal,  declarándv^se  por  una  infinidad  de  ac¬ 
cidentes  difíciles  de  numerar,  constituyen  cada  cual 
en  su  aspecto  unas  especies  particulares  de  morbos 
degenerados  de  su  tipo  principalísimo  ,  dignos  á  ¿a 
verdad  de  la  mayor  atención  ,  por  lo  funestos  que 
vienen  á  ser,  y  por  las  raras^jconsecuencias  que  acar¬ 
rean  muchos  de  ellos,  en  ciertas  clases  de  gentes  coi* 
preferencia  á  las  otras; 

Entre  todas  las  degeneraciones  conocidas  hasta 
el  dia,  ninguna  mas  temible  que  la  erupción  deug- 
J  nada  por  el  vulgo  con  el  nombre  de  Bubas .  Los  Fa¬ 
cultativos  la  conocen  científicamente  coq  el  de  Pian 
por  acomodarse  ellos  mas  bien  á  la  nomenclatura  ori¬ 
ginaria  de  la  región  á  quien  la  es  indígeno,  que  i 
la  significación  peculiar,  inclusiva  á  la  vez  é  indica¬ 
tiva  de  la  causa  que  lo  produce  y  de  ios  efectos 
que  le  acompañan. 

La  historia  de  la  enfermedad  nos  ensena  que  el 
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término  Pf.ir«  endeBgua  de^s  negros  significa  fresé  , 

por  la  sermjmza  que  esta  cVuermedad  tiene  con  1* 
cxtcriorid  id  de  esa  frutilla.  Tan  propia  es  de  éllos, 
tjuc  por  todos  los  viagerqs  se  mira  como  cosa  muy 
singular,  el  que  en  los  climas  calientes  de  la  Gui¬ 
nea  no  se  encuentre  uno  que  no  la  haya  pasado  en 
%1  discurso  de  su  vida  ,  no  obstante  que  el  doctor 
18 mi th  observe  en  la  relación  de  sus  vi  ages,  que  el 
'Pian  sea  casi  desconocido  en  las  islas  de  Java,  Su¿ 
jfnatra  y  cu  las  del  archipiélago  de  las  Molucas,  cu¬ 
yos  habitantes  por  otro  lado  están  sujetos  á  la  sar- 
iia  que  puede  hacerlo  nacer. 

Todo  !o  anteriormente  dicho  anuncia,  que  el  Pian 
parece  ser  exótico  en  nuestras  islas  de  amé  rica  ,  y 
r<jue  desde  el  Africa  se  ha  comunicado  á  nosotros 
por  e  intermedio  dei  comercio  de  negros  ,  quienes 
.por  •  él  congreso  impuro  con  los  blancos  cundieron 
la  dolencia:  siendo  lo  mas  doloroso,  que  el  fruto  dé 
%us  de^varros  acarrea  en  su  nacimiento  con  el  ger» 
tn en  de  ella  en  todo  su  vigor,  y  va  trasplantándo¬ 
le,  de  generación  en  generación» 

•  Esto  prueba  contra  el  sentir  de  Raynal  mas  allá 
de  la  evidencia,  que  el  Pian  es  pegadiso  indistinta* 
iriente,  y  es  muy  verisímil  que  de  esta  transmigra¬ 
ción  y  enlace  ,  ha  héchosc  entre  nosotros  mas  co¬ 
mún,  mucho  mas  activo,  mas  contagioso  y  tenaz  que 
kñ  el  lagar  de  su  nacimiento;  y  sus  síntomas  anun¬ 
cian  tan  g^rave  intensidad  del  fermento  ponzoñoso  , 
que  se  le  puede  mirar  como  un  virus  que  ha  llega- 
tío  á  tocare  el  último  punto  de  acritud,  casi  imposi¬ 
ble  de  destruirlo  cuando  se  ha  despreciado  al  priñ* 

éipio- 

1  :  Con  todo*  no  siendo  una  afección  nueva  da  del 
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„  ea  dé  marsvillar^pnocho  m**  4ue  los  Medí- 

fls  v  en  un  t-igio  exc'arecido  cftmo  el  nuestro ,  se 
eos,  jr  en  s  i  ínHafracicn  de  una  enfer- 

hayan  ocupado  |  oco  nnivrrs'il  cu  va® 

■medad  cundidora,  que  se  ha  hecho  universal,  cuy  s 
medad  cuna  ,  i  ...  ■  las  milS  atroces ,  f 

•  consecuencias  son  oe  orannw 

--  multiplica  de  día  en  día. 

V  SJLX»  1»  principios  que  hayan  f 

p„a  Set' « S  Uct.J  í. 

*éaseV  pórque  les  desalentára  la  insuficiencia  que 
:!££££.  V  los  medicamentos  en  .as  ^cur.cto. 

esTue,"™  apueciendo  siquiera  de  ius  ma- 
se  duda  es  q  ,  y  oreste  algunos  au* 

nos  un  tratado  metódico  que  nos  preste  g  ^  ^ 

xilios  para  nuestra  instrucción  y  ^  abierta,  pero  á 
'  Puentes,  nos  dexaron  co  l  or  aquí  y  por 

obscuras  y  sin  direccio  .  v  las  a  com¬ 
alia  observaciones  de  lo  que  rn.  ...  j  cjc_ 

U «  con  planes  curativos ‘.1 

go  empirismo,  kub.  “d“  jJX.  ciertamente  al 
diezmil  complicaciones,  q  f  sobre  alerta  exá- 

ingenio  mas  despej  y °r  ^  casos  en  que 

minando  las  idea  y  F  ^  remcdio  por  exem- 
Convmo  a  este  autor  ap  uci  antídoto  ante- 

poniéndolo  Várenos’  acúvo  ?£'  ^“empoÍíníamcnl 

\  rTüsr ?  * 

^distinguir  de  cansos  c  £riraen,e®os  por  este  gra- 

t  -  ““ ,u8t- 


I*  .i  ■  *  ' 

tes  de  tmyor  extensu  otros  f 

Por  lo  menos,  cor  nuy  poderosas 

fa  apoyarlo,  y  ellas  im  que  ei  descui¬ 
do  ha  obrado  cmincntei  oduccion,  consu¬ 
mado  la  escena  á  sus  u  mámeme  produ-  ■ 

indo  ademas  en  ei  pueble  de  S  ¿.uis  de  los  Cañe* 
yes,  todos  aquellos  males  qu  consiguientes  y  es¬ 
tán  Concatenados  ¿  los  Planes  como  su  verdadera  y 
^Única 'dependencia. 

Ahí  ios  padecen  sus*  habitantes  con  abundancia 
mas  que  ios  de  ios  demas'*'1  pueblos  á  estar  por  lo  que 
!he  visto;  de  suerte  que  son  contadas  las  chozas  que 
-se  ven  exentas  de  la  epidemia,  que  se  ha  hecho  ya 
«endémica  ,  y  que  en  la  actualidad  ó  no  esten  inco¬ 
modadas  de  ellt  con  una  zana  lastimosa,  ó  sus  indi¬ 
viduos  no  se  hallen  calcados  de  su  impresión  á  fuer- 
'  gi  del  continuo  padecer,  porque  llega  á  destruir  fa¬ 
milias  enteras  sin  poderse  alcanzar  un  remedio  cier¬ 
to,  que  las  salve  de  la  tormenta  mas  encrespada  ; 
'«vías  ha  perseguido  la  desgracia  hasta  hoy. 

Ya  se  ve  que  nunca  se  les  habia  presentado 
ocasión  del  tamaño  de  la  de  ahora,  que  sabe  n  apro. 
-vecharia.*  , desde  los  primeros  momentos  que  la  Na- 
/  Clon  constituyó  las  Juntas  Provinciales  de  Sanidad:  i 
"todo  ocurre  un  gobierno  liberal  y  benéñeo;  su  infla, 
xo  idéntico  al  de  las  emisiones  solares  ,  fomenta  «■ 
cuanto  cae  baxo  el  círculo  de  su  acción.  , 

,  .  E1  Ca^'ldo  Constitucional  del  Caney  ,  penetrado 

de  los  sentimientos  de  sus  deberes  y  de  los  que  ins- 

•  i  *  gm .  .  •  un  bien  organizado  la  huma- 

tudad  añig:da  ,  apenas  se  instala  esta  Corporación  fi¬ 
lantrópica  ,  pule  á  nombre  de  aqnel  Pueblo  —  que 
pues  entre  los  habitantes  de  aqudla  somarra  haré  es» 
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trapo*  *1  tnal  de 

Sanidad  &  Hue  ' 
tual  se  precavía 
Tibie  dolencia. 

Una  detn? 
baxo  cualquie 
Acuerdo  que 
del  accidente,  J 
de  luego,  la  Ju 
ios,  el  proporción 

^  A  ~  -I  r* 


resaban  é  la  Junta  de 
c  un  método  con  ei 
j ¿n*  destruyera  esa  ter * 


.  leíante  peso  ¿no  merecía 

*  r  sin  ninguna  restricción,  un 

i  de  vista  lo  transcendental/ 

de  esos  miserables  ?  Des* 

,;v^  por  primicias  de  sus  trab^- 

infeliz  porción  de  su  Pro» 
jos,  el  propormonan^eJs^t^e  ¿  8U8CcptibIe  la  do» 

vincia,  todo  el  c  ton  me  raidos,  y  providenció  en 

lencia  en  4ue  ?c  ia  ^  ¡  Facultativos  vocales  prc« 

*»  P'imra.  ?'T ¡ZZiíZs  - «*,  "lra: 

ir-* — ■  -  <■ t 

S»  «»»">  »  f  ,“A«f  "p”“'el  objeto  de-'«l 

facultad,  por  set  ¿  ds  execotar  slts 

£&  como  « 

“  Z  “eSad 

“  ",  1“m0;i,7OT,SÜ«  Cs  conducen  á  hacer  el  bien  , 
cipales  motivos  qu  la  rot-1teria  tomando  era 

y  conocer  fundamenta  gon  menos  los  que 

rila  un  cuidado  particu.  ’  .  ¡a  tentativa : 

tan  dirigido  mis  pasos  a  conspi  -  4  v¿. 

dos  pues  han  ademas  asegundado  ^ 

sitar  de  cuando  en  cuan  ^  narración 

•i  mansión  perene,  y  ~  ,3 .A  ¿w  sus  do^ 

V.  su»  infelices  habitante*  , 

tencua  ,  todo  el  patudo  posible  pat 

X,  1_  w'>  t<  J  .  *  ir  *5  -V 
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la  mafor  de  sm  necesidades  físicas:  pdmnc  ♦o  fi<* 
“*•»  que  una  ilosofi,  entona,  coitoLTd.  J  uní! 
verso,  no  nos  permite  pasa*. ligeramente  sobre  lo  qu® 
interesa  al  hombre,  y  sobre  todo  al  hombre  sumer¬ 
gido  en  las  grandes  desgracia,!  y  miserias. 

Por  eso  es  que  este  resrx-o  y  consideraciones  • 
me  hacen  exceder  los  límites  que  prescribe  una  me¬ 
ra  instrucción.  Porque,  valga  Ja  verdad  ;  si  no  po¬ 
seemos  un  documento  dogtótico  sobre  el  particular 
«omo  es  posible  prescribir,  reglas  para  la  dirección  dé 
los  ignorantes  ,  en  asunta  de  tanta  delicadeza  y  de 
tan  vanas  complicaciones  <%no  el  Plan  ?  ‘Parece  mas 
acertado  entretenernos  primero  de  formarnos  uh  cuer¬ 
po  de  doctrina  para  instruirnos  ,  que  tratar  de  dar 
reglas  cuando  se  desconocen  los  principios;  y  el  in-  ¿ 
eulcar  lo  conducente  á  la  ilustración  de  la  materia 
tie  los  Planes  importa  mucho  al  espíritu  que  anima 
al  precepto  de  la  Junta  de  Sanidad:  evacuado  ello, 
habremos  cumplido  exactamente  y  á  un  tiempo  mis* 

So  TcTne™”8  T  C°n  ^  qUe  FCtendC  P°r  SU  mC* 

A  nadie  se  esconde  cuan  insuficiente  es  m¡  prác¬ 
tica  y  que  escasos  mis  conocimientos,  para  prt  tender  con 
doctnna  mía  conseguir  contra  los  Planes  una  Com¬ 
pleta  «letona.  Pero  si  alguna  vez  la  audacia  ha  ob- 
fc.muo  dispensas  , ¿fué  cuando  unida  de  la  temeridad 
ge  atrevió  querer  cosas  grandes:  -  esto  me  b  ista. 

lia  prosecución  de  la  empresa,  dividiré  esta  me. 
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Causas  ’a  enfermedad . 


’uíaas  es  pos  -  atenerme  en  demostrar,  qtw 

eforigen  ó  la  caps  a,  jkmpfdiaí'  del  Pian  estriva  en? 
la  lúe  venérea ,  áunqt  uq  escritor  de  mucha  nota  se 
desvíe  de  este  concepto  común.  La  opinión  del  Aba- 

<  _  .  i  _  r. _  ^ i  1?»  cana 


UCbVIC  UG  t-ovv  wuv-w^.w  -  i  - 

V  Raynal  es  de  gran  fuerza  para  mí ,  por  la  sana  ; 
crítica  T  inicio  recto  que  *■  «¿vuelven sus  discusiones* 

J  .  ir»  i  '  r*  _ 1  1¡A r-> nilí>r!/V 


Lci  Y  Ti  ?  y  ,  > 

h  toria  filosófico — políticas pero  no  puedo  me» 
admirarme  al  verlo  en  el  cap.  28  del  lib.  I  I, 
por  alto  una  cuestión  de  hecho  sin  someterla 
prueba  del  mas  severo  examen  experimental,  y 
se  desliza  simplemente  sobre  la  materia  ahr- 
Jo  „  que  se  ha  querido  confundir  el  Pian  con 
.  mal  venéreo;  y  aunque  la  opinión  es  muy  gene»  , 
ral,  es  menos  fundada  de  lo  que  aparece  á  primera 
vista.  ”  Con  todo  ,  aquí  se  percibe  a  la  letra  el 
adagio  vulgar  de  aliquando  dórmitat  Hommis. 

^El  Abate  Raynal  tiene  en  contrario  autores  de 
irán  peso  en  favor  de  la  dependencia  del  Pian,  que 
apoyan  sus  dictámenes  con  la  constante  observación 
bien  caracterizada,  y  se  cimentan  en  una  legítima  in 
dúccion;  por  este  motivo  es  de  esperarse  que  nue» 
•vas  pruebas  ministradas  por  los  sectarios  de  ese  fi¬ 
lósofo,  ú  otra  luz  mas  despejada  nos  demuestre  lo 
que  se  ha  querido  autorizar  con  un  miro  aserto  , 

que  no*  lava  mas  sino  el  lado. 

Entre  tanto  convengamos  en  que,  el  gálico  ac¬ 
tuado  por  una  de  aquellas  combinaciones  particulares 
conque  unos  seres  se  unen  á  los  otros  en  el  orden 
natural,  acarrean  calidades  que  hacen  nacer  sunu  t»*  c-> 
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fteamente  numerosas  diferencias,  y  estas  producir  otras 
tantas  para  que  sin  exccpcoii  se  verifique  aquella" 
gran  verdad  que  enseña  la  fínica  general  „  Ningún 
ente  se  ve  aislado  en  la  nat\n  ¿leza  operante,  ni  ella 
jpjoduce  nada  en  vano  sin  dirigirla  \  un  fin  precisísimo/9 
Quede  sentado  en  compendio  ,  que  las  causas 
p/ocatárticas  de  esta  enfermedad,  parecen  difíciles  de 
determinar,  porque  se  sabeMko  antiguo  que  es  su  per¬ 
manencia  en  estos  climas  ardientes;  y  que  á  pesar  de 
lás  causas  ocultas  que  escapan  á  la  sagacidad  del  ob¬ 
servador,  que  por  nuestra  sdesgracia  son\tán  nume¬ 
rosas  ,  hay  algunas  de  qite  puecje  tentarse  darlas 
aplicación  y  esplicarlas  por  la  vía  ordinaria  de  la 
inducción.  Este  medio  ,  qué  aunque  no  conduce  á 
encontrar  resultados  ciertos  á  todas  ocasiones,  ni  de¬ 
xa  por  eso  de  ser  nuestra  guía  en  la  indagación  de  > 
la  verdad,  algunas  veces  sin  embargo  nos  conduce 
hasta  su  santuario  ,  haciéndonos  gradualmente  pasar 
de  lo  conocido  á  lo  desconocido;  y  de  esta  manera 
es  que  podemos  mirar  como  las  causas  remotas  de 
los  Pianes,  el  grosero  alimento  de  que  se  usa,  la  gran¬ 
de  humedad  y  el  demasiado  calor  de  la  temperie  at¬ 
mosférica,  porque  esos  dos  agentes  incrasan  la  masa 
humoral  ,  con  especialidad  la  del  sistema  linfático  y 
el  fluido  nervioso*  asiento  propio  y  residencia  del  mal. 

La  primera  de  estas  causas,  mas  perpetuada  por 
la  (  miseria,  y  de  la  que  un  cortísimo  número  se  subs¬ 
trae  por  medianas  comodidades,  fuerza  la  constitución  " 
lánguida  de  esos  habitantes  á  recibir  en  su  estoma* 
go  unas  comidas  insípidas ,  uniformes,  mal  prepara¬ 
das,  no  f  mentadas,  que  de  necesidad  producen  en  ’ 
los  humores  y  sólidos  un  carácter  depravado  y  ató- 
niqc^  Todos  conocen  ese  éxito,  ninguno  ignora  esta 
Verdad  trisíe  desde  tiempo  inmemorial  ,  así  como  los: 


Ésioíoglcós  confíes?' 
nomía  animal,  ck* 
ti  negar,  que  ir 
día  menos  de  te  i 
c}  gran  desme 
del  Caney., 

Sin  duda  q 
experimentarse  el  ¿ 
la  atmósfera,  y  po 
demasía  el  .xstím 
nto  en  los  sol 
•.  dexa  sentir  con 
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iqs  inertes  en  ía  eco*~ 
que  nadie  se  atreve* 
i  se  ha  hecho  en  el 
ú  que  la  primera  por. 
¿diaciones  y  contorno 8 ■ 
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de  por  lo  mismo.  d4n 
s  lluvias  que  refrescan  r 
ibien  que  aumentan  corij, 
larga/^viene  un  abatí* , 
altera  los  líquidos,  y  que' 

,cxa  . .  razón  áun  en  aquellas  par- * 

mas  tiernas  del  cu  epo,  sujetas  á  las  vicisitudes 
experimentan  los  órganos  principales  de  su  com«v 
ciorr.  y  véase  de  vulto  cómo  sucede  ,  que  la  tu- 
itaV  sucesión  es  un  engendro  mal  complexionado,  y 
sus  delineamentos  muy  dispuestos  á  recibir  el  un- 

-óulso  del  Pian  á  cualquier  desliz.  , 

r  Estas  causas  desastrosas  se  fortifican  mas  y  mas 
por  el  desaseo  del  cuerpo,  la  porquería  en  que  se 
hallan  envueltos,  y  la  inacción  para  el  exercicio,  a 
«ue  son  inclinados  la  mayor  parte  de  los  poblado¬ 
res  del  Caney;  bien  que  desaseo  y  p  orque^ 
nan  de  los  vestidos  conque  se  cubren  y  nacen  un 
obieto  no  menos  digno  de  reparo  porque  concur¬ 
ren  á  suprimir  la  insensible  transpiración,  tan  nece¬ 
saria  '  .para  mantener  el  debido  equilibrio  .tn  la  salud, 
’y  lo  que  es  lo  propio  ,  el  incitamento^  proporcionado 
■n  el  cuerpo  para  mantener  sus  funciones  rectamen¬ 
te  constituidas  ;  de  manera  ,  que  este  accidente  et»\ 
consorcio  de  la  pol‘ tenería,  agravan  Sas  disposiciones 
preliminares  al  ‘  i  d  bilitando'  directamente,  é  in¬ 
duciendo  por  y  ;  una  gran  torpeza  y  pesadea 


YS 
<r 


J 
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.  ('  12  >  % 
e»  las.  acciones.  Póngase  ^tención  á  lo  cjtie  dice  el 
Ppctor  Frank  y  se  le  oirá  Jecir  „  que  siempre  que 
nuestro  cuerpo  está  débil ,  hchrá  un  peligro  grande 
cuando  se  está  expuesto  á  la  -ccion  de  cualquier  con- 
I ggio>  de  que  aplicando  el  pri  ,dpio  á  nuestro  caso, 
Se  infiere  esta  proposición  conrirmada  por  la  expe¬ 
riencia  n  que  los  sugetos  mal  ataviados  corren  mas 
peligro  que  los  demas ,  en  ser  sorprehendidos  por  una 
epidemia  „  Esto  es  bastante  para  hacernos  ver  en¬ 
tre  otras  cosas, ique  la  enfermedad  del  Pian  es  de 
genio  atónico  universal  que  se  hace  pateial  ,  y  vi¬ 
ceversa. 

Obsérvase  en  muchos  de  éstos  naturales  que  los 
Eianes  los  acometen  sin  excepción  en  todas  edades, 
no  perdonan  séxós  ,  y  aparecen  indistintamente  en 
cualquier  tiempo  del  año.  Por  lo  referido  poco  an¬ 
tes  se  viene  en  conocimiento  ,  que  son  de  natural 
contagioso,  se  comunican  con  prontitud  á  los  que  na 
|as  han  padecido  ,  tanto  por  el  medio  frecuente  del 
coito  venéreo ,  como  por  acostarse  en  una  misma 
cama  con  los  que  la  padecen  ,  ó  por  otros  medios 
análogos  y  conocidos  t  se  cree  que  una  mosca ,  im¬ 
pregnada  su  trompa  de  materia  pianística  ,  la  inocula 
en  un  hic  e(  mine  á  un  hombre  sano,  con  mas  se¬ 
guridad  si  implanta  el  pús  sobre  la  cutis  desnuda  de 
m  epidermis;  lo  que  no  se  hará  extraño  acordándo¬ 
nos  de  la  facilidad  conque,  uno  que  no  ha  padecido 
de  ese  mal  se  halla  poseído  de  él,  ai  notar  una  lla¬ 
ga  que  en  su  origen  era  simple  ,  de  repente  varía 
de  carácter  en  todo  su  aspecto.  Sus  bordes  se  po¬ 
pen  lívidos,  la  carne  espongiosa,  y  el  pus  que  tra¬ 
ducía  es  una  linfa  sanguinolenta,  casi  nada  coherente 
vjr  de  un  olor  maligno  c  insoportable;  al  contorno  de 
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%sta  misma  11 

al  cabo  de  q' 
ros  pianes.  1 
trio  pianístico 
todas  las  pal 
dolores  en  la 
la  salida  de  | 
ración  constit 


cías  vamos  a  ha 
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bc  vuelven  ve* 

5S  que  cunde  el  s 
m  se  Hace  sentir  por 
*  predispuesto  (  con  lo# 
¡I  contagio  lo  confirma» 
específicos  ,  que  en  su  du- 
il  crónico.  De  sus  difcrcH* 
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Descripción  dt  los  Pianes. 


K"r*  pS  éi'X»"  ctocton'rquf ’r» 

Abe  de  .uponet  el  nmfgm  r  v¡s„  m  „  dUinr 

nC  ^os' Planes  Vr  casi,  todas  las  viejas  meno. 

"SCI'l  ,  con  las  otras  excrecencias  cutáneas, 
fs  raro  que  se  recurra  á  los  Médicos  para  ^ 

sobre  la^  señales  de  su  existencia  ,  e^  '  , 
soDrc  *a  deseracia  esas  mugeres  r 

8sta  e  yerro  ’  PuJ  P  del  conocimiento  de  las  vá; 
se  hallan  tan  “uch  _  pacientes  queden  a 

gasrrá; 

muchos  incautos  con 1*  >«"£"  r  apliceiones , 

curanderos desprecian  .los  consejos  y  T  *  - 

'v  '  » 


V, 


\ 


J 


- 


, 


•’/ ' 


\v 

<•  wv 


L 


#  ‘P^ieroft ;  contribuí/  S cortar'  desde  m^  í  Ü 
píuimaos,  los  progrfesós'  al  bidente.  Y 

á  .^ntreta«t0  me  es  preciso  no  pasar  por  alto  oue 

den  ó  y,  est  y.  caracterizad?  por  tumores  que  sodevie* 
*“}}  a  cutls)  y  que  por  su  fu  \~a  se  nareerm  a  / 

2^  Ü  ®  A 

SILSw^  Cullera  contÉtda  en  su  nosología  aí ’ 

g  í8*  ’  no  sino  en  breve  los  síntomas 

S?nSrP  exP  ,car  el  carácter  de  un  mal,  que  es 
J^enester  conocer  o  mas  ¿Hóunstanciadamente  ,  nara 
^te  ñó  se  confunda  ni  él  Si  sus  é¿pédes?  con*!™ 

St¿$p? LS: mis,“a5  f"'”  t  i™ 

4feaí“  &  S™  7„n“f;s  bo,bos!,is  • 

incrementando  de  día  en.  día  hasta  quedar  cubiertas 
de  una  protuberancia  ó  berruga  considerable  nUe 'tu 
produce  insensiblemente  una  carne  pálida  ftmjrosa 

T  mora’  *  ía  que  K  ¿»n 

pv  la  JodC3>  de  repente  se  vuelve  blanca,  y  exuda 
aIhamfluyeadeaCe»maS  ¿ ?mq*  esPesai  si  el  enfermo  se 
nichos  dolores  en  C  hue^”  V*a''  **  SÍen£en 

Sá  pisJ  -  ^  va  #^endo  su  yolnmen  i 

res  Va-n  f c  hace  Pronto>  cesan  los  dolo, 

fbrtria ;  distintaiP11^^  ^  el  cutis  cobra  su  primera 
menos*  ránida  gradaciones  que  se  suceden  mas  ó 

SUíf  Í  6  n  £rgUn  la  cdad’  el  sexó  Y  la  bue- 

déhasiadb  i  *;*S£S  £-  °S  en^cr°l0S3  en  cual  influye 

«íemasiad0  ja  dlreCC10n  curativa. 

ocasiones  las  pústulas  son  numerosísimas  ,  y 
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cor 

punto  libre 
Pianes  son  i 
ocupan  en  g¿  eral  ot  j 
ración,  de  la 
Durante  la 
fiebre,  ó  por  mejor 

de  los  febriles,  el  ape 

,  *  1  • _ 


viruelas  pattml 
n  algunos  sugetes  tav, 
tteibe  en  el  cuerpo  tiu 
En  otras  personas  loe 
o  «nca  por  pocos  que  sea^- 
js,  que  las  de  la  gjene*^ 
renda  del  ano. 

:lt  la  enfermedad  qo  apareo^; 

este  mal  no  es  de  la  cías** 

de  los  tenrues,  ei  aptuLés  bueno ,  las  acciones 

Secutan  wuy  to,' y. fffiio  de 

un  síntoma  que  anuncie  ^alteración  en  la.  salud,  em 
pero  si  se  descuida  la  curación,  ó  si  el  acciden  e  e, 
ES  con  imperfección  ,  sobreviene  el  «ot»  g  f 
miento  de  fuerzas,  la  tisis,  después  ^ 
vómitos  y  la  lientería  que  terminan  de  una  manera 

fat£Vl’  TERCERA  PARTE. 

?  V  .  -  '•  '  ,  •  *  . 

Diversidad  de  los  Pianes. 

Hace  observar  al  in.enrc  M.  Bajón,  que  <¡>  <*» ' 

Aaension  de  las  pistolas,  const.tuy?n  tres^i.^sas 

•cnecies  de  Pianes  con  nombres  diferentes.  Los  mi  y 

Saos  coito  la  palca  de  la  mano  que  P<*«£ 

i  caracléres  expuestos  un  poco  mas  amba,  lormau 

nrimera  especie  y  se  llaman  Pianes  blancos,  boa 
primera  l  ...  •  ¿  ínrlnve  tres  variedades 

ruy  fáciles  de  distinguir,  e  induje  -re  ■  g 

onecidas  con  las  denominaciones  de  guinda,,  crav 

V  saav  aovas,  ■  .  «¿«n 

Las  guindas  son  ciertas  .ttcrecenm.M  emo s 

.e  Semejantes  en  todo  á  una  cereza  (  p>  urm  * 

sus,  Linn.  )  se  engendran  ;  sobre  los  pie  ,  ¿  . 


,  (.  u,y 

Kdos  de  una  sensibilidad  ex-rema,  de  modo  que  na 
pttmnen  movimiento.  - 

I  Ef  Cravce  cs  una  «comcírn  dé  la  planta  de  los 
jnes  ,  que  focm*  en  su  centro  'na  ligera  excrecen¬ 
cia  diversísima  de  la  variedad  anterior,  arroja  mate- 
^saniosa  en  abundancia,  no  se  limita  á  una  sola’ 
I»roduccion  ,  sino  ;que.  como  la  úlcera  fagedéniéa  ó 

«ocrosa  se  extiende  por  t9<|os  lados,  y  el  bien  raro 
^e  saga  una  sola  ulcera  %  excoriacioq  ,  pues  casi 

Los  saovaovas  son  una  éxtraordinaria  grosura  del 
«ütis  de  las  plantas  de  los  pies  y  palmas  de  las  ma¬ 
nos  ,  que  se  levanta  en  porciones  bastante  duras  y 
fórman  callos  sin  trasudar  materia  alguna,  pero  son 
no  obstante  muy  dolorosos  en  tales  términos,  que 
impiden  el  andar  y  el  tocar  ningún  cuerpo.  A  es¬ 
tas  excrecencias,  que  bien  ú  ocupan  toda  la  planta  de, 

- 10*  ,p'.es!  °  ,bien.  se  circunscriben  á  tales  cuales  pun- 
os  del  arcade  plantar  ó  palma  de  las  manos,  es  á 
lo  que  le  dicen  clavos  de  bubas;  y  cuando  llegan  á 

fiSf/,  á,  “***>  !a  -mdoridk  del  Waicld"  £ 
harina  del  trigo  ,  llenándose  de  inanidad  de  puntas 

a  manera  del  emo  d  ea„,ñ»  marina  ,  en, oncea  «á? 
tnan  la  enfermedad  impundigs* 

.  La  segunda  especie  de  Planes  sonal  contrarió 
de  los  pianes  blancos  y  se  denominan  pequeños pía. 

Sor  Pr on  I  ,0,%misra?s  caracteres  que  U  especie  an. 

"  °nu,r  no  ítK?C1A  dl  que  Ia  supcrfíc¡e  termina 
!”  ’  f8ta  tan  cubierta  de  carne  hongosa  ni  ’ 

dé  la  anCd’  X  as  ^cerillas  que  salen  por  las  partes 
V  daraSn  doír0"  ^  Smesas  que  las  de  las  demas  , 

y. doran  doble  tiempo  que  las  de  la  primera  especie. 


í 


h  tercera  -esf 

foxos,  pórquc  la 
esc  color*  Sus  car 

piancs  de  la  prim 
tinas  pústulas  cua 
dísimas  con  esta 
tiempo  ai  paciente,  t 


;ri ty  ¡ 

m  ^íen¿  JL  set  1|  de  \p* 

fungosa  jque  los  cubre  c?¡  - 
guardan  un  medio  entre 
de  la  segunda  especie;,  sale  \ 

Qr  ca  i.  otras,  y  se  hacen  rebel* 
.va,  atormentando  así,  largéf 

tiempo  ai  pac.cmc,  ¿  .n  ;ipalmente  si  se  une  oon  U 
oficiosidad  reprehensible,  ¡6  con  la  aplicación  de  ak 
gun  imprudente  é  intempestivo  remedio.  '  ¿ 

En  cada  diferencia  dé  estas  especies  de  piane^ 
siempre  se  observa  respectivamente,.  una  ulcera  mu* 
cho  mas  grande  que  las  demas  esparcidas  por  cj 
cuerpo,  y  que  dexa  trascolar  una  materia  icoros*. 

A  esta  la  conocen  vulgarmente  con  el  nombre  de  m  - 
áte  de  bubas ,  por  creerse  que  ella  es  la  primera  que 
sale,  y  la  qüe  da  lugar  al  engendro  de  las  que  de^ 
pues  van  saliendo;  de  modo  dicen,  que  a  / 
truirla  no  desaparecen  las  otras.  Guiados  algunos  d, 
esta  desgraciada  preocupación,  solo  han  4>ng»do 
remedios  sobre  ella,  pero  lo  que  se  consigue  .^  o 
diñarlo  es  aumentarla  el  tamaño  y  volverla  de  natu  . 
raleza  maligna,  si  contemporáneamente  no  se  ataca  e? 

vicio  en  su  origen.  .  ,  ,  , 

Mucho  conviene  advertir  que  la  ubicuidad  de  1* 

úlcera  motiva  ciertos  síntomas  <ie  absoluta  cornude- 

racion,  y  que  constituye  ün  grado  *  mayor  en  la  en. 

fermedad;  jorque  si  sé  sitúa  sobre  vasos  san^uneo* 

e-ruesos  el  virus  le  corroe  poco  a  poco  y  produce  he 

morragias  dañosas  :  y  si  la  desgracia  ha  querido  presen* 

STu'úker.  .obr/el  ur.o  ó  ScUWrso, 

no  activóse  comunica  al  travez  e  os  ten  o  • 

tónces  se  insinúa  á  los  hínsos  ,  destruye  *us.epfi 

y  desnaturaliza  su  substancia.  A  este  cstaa?^ 


>e§  aquel  en  que  rio  hay  sino  dolores  en  los  huesos 
.y  articulaciones,  ya  fixos  ya  ambulantes:  el  segundó 
tcstado  es  aquel  en  que  á  más  de  ios  dolores  sobre¬ 
cenen  ezóstoses:  el  tercero  es  aquel  en  que  los  hue- 
ifios  participan  del  virus  raquítico:  el  cuarto  es  aquél 
«n  que  el  cuerpo  está  cubierto  de  llagas,  y  caries  , 
cuyo  estado  es  una  secuela  de  ios  pianes  roxos,  que 


|>arecen  ser  uno  con  el  primer  grado  de  la  lepra  ti* 
fiaA  en  sentir  da  .autores  fidedignos,  que  nos  descri¬ 
ben  como  de  paso  los . síntomas  de  este  mal  corrosivo. 


CUARTA  PARTE. 


Prognóstico  de  la  enfermedad \ 


v 

JL  a  en  la  descripción  de  las  especies  de  planes  y 
grados  de  ellos  acabados  efe  referir,  se  ha  ministra-  \ 


Mo  bastante  idea  para  deducir  un  prognóstico  arre¬ 
glado  á  los  estados  del  accidente  y  dei  enfermo;  pe¬ 
ro  todavía  conviene  insistir  comunicando  en  particular 
ofnas  ampliación  á  la  materia  ,  y  avanzamos  con  es¬ 
te  objeto  |as  proposiciones  que  siguen. 

Como  las  partes  que  padecen  estas  úlceras  son 
las  papilas  de  Ivlalpigio  y  las  extremidades  de  los  va- 
*03, ,'linfáticos  diseminados  en  la  cubierta  reticular  , 

.  jpúedc  asegurarse  cualquiera  de  su  gravedad  por  las 
consecuencias  que  acarrea  el  victo  general,  regurgi¬ 
tado  al  sistema  sanguíneo,  mediante  la  indistinta  ab¬ 
sorción  de  fluidos  ,y  líquidos  viciados.  De  esto  na¬ 
ce  que  .  '  i.’  l,1; 


■¿  V  ,4ncTacfonÍcí'h^br«V'8^r»^  , 

Jas  paites  de-  la  pnencion.^  .  Ug  de  la  ^age? 

peligrosas  quejas  q  ,y  del  ano,  exigen .  mi v,m 
las  que  rodean  ía  ^^  ya  tína  contam*. 

circunspección,  y  i-s  fí  •  .  nelíero  que  las  'c£* 

WWlon  gen?al  «  «í 

Sf  rtiSlT  ?  si  P%.n  1 4 

de  las  otras  ebPc^ie *  ’  J  1  •  en  dificultad  para  sana!, 
cion:  los  pequeños  pi  enfermedades;  pe» 

«.  ’  FSt&S*  »  pi-s  qu*. 

ro  todavía  e*ce“  ecie  namados  roxos. 

constituyen  la  tercera  esp  é  indolente  jfS 

Si  el  mal  ataca  un  sugeto  u  .  ,  ,  «ato» 

uL  nrinrinalmente  acometiendo  a  los  varo, 
muy  temible,  princ  p  .  .  hembras  curan  mas 

!  nes.de.  esa  condición  ,  p  nljstulas  experimentan  mi».  >/ 
pronto:  los  f «,  «7”  “^“'SSenK  según  te  ^ 

expuesto  5n.es  «  '»"  f  ^“eríodos  "que  los  otro. 

fácil  erupcion  temina^n  %  ¿pretado  .  y  qüo 

cuya  piel  es  densa  y  k¿a  ;  aprovechan  poca 

.  los  abandonados  a  la  .  *  karopeado  me» 

PlS  queX- W-»  &  ^  •*“"*« 

oportuna  de  medicamentos.  . i 

‘  QÜlNTA  PARTE. 
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■  piel  sean  tan  multiplicadas,  tan  dañosas  y  tan  rebei-í 

tres  á  los  remedios  "eomo  en  los  países  calientes.  La 

considerable  acrimonia  que  adquieren  los  humores  % 
causa  del  excesivo  calor ,  las  evacuaciones  cutánea» 
abundantes  y  la  existencia  de  muchos  vicios  en  los 
líquidos  del  cuerpo,  verisímilmente  son  los  que  man- 
tienen  aquella  tenacidad.  • 

De  aquí  á  mi  ver  y  cíe  los  diversos  efectos  de 
la  enfermedad,  nacen  las  diversas  curaciones,  (  si  tal 
nombre  merecen  las  tentativas  )  que  se  han  emplea- 
do  contra  los  estragos  de  esta  epidemia.  Pero  lo  que 
mas  asombra  de  toda  la  confusión,  es  la  demasiada 
monotonía  e  indiscreción  conque  algunos  en  muchas 
partes  dirigen  la  dolencia;  de  modo  que  sus  aplica-  , 
ciones  mas  bien  inducen  á  lástima  al  ver  el  trato 

ar?  Sue  se  a*  infeliz  paciente  sin  conse- 

gur  el  n  i,  que  a  recopilar  una  colección  de  resul¬ 
tados  por  su  práctica  confusa  é  indiscreta,  para  de- 

no  J  h dCbe  SU,°Cd?r  3SÍ;  i  cómo  quie» 

n  se  h  )ga  cargo  de  la  naturaleza  del  achaque  y 
confunda  todos  los  casos,  le  será  posible  que  acierte  ' 

'«  los^  remedias 

análogas?  La  medicina  es  una  ciencia  que  donan» 

de  hechis  y  observaciones  bien  caracterizadas,  no  de 
die  d  scernir  de  las  contingencias  que  ocurren  con 

fe-a?  r.“biendu  “í!  «  <•  ¿pS  - 

t  nr  •  V°y  *  lHb  ar  L  de  los  indios  que  juz¬ 
go  propios  para  conseguir  una  curación  radical,  Í  o 

de¿s  que  son  provechosos  á  precaverse  de  las  W 

i  3a  dei  púa.  Esta  subdivisión  quedará  para  entre- 


1 


X  ,  i  *  ■ 


«fe  rila  «1  concluir  la  Mémoria ;  , 

io  que  cura  en  acto,  con  facilidad  se 
uno  y  encyentra  con  los  que  convienen 
í  sv*.¡rse  del  ataque  morboso  ,  usando  de  los  rem 
dios  que  por  tanto  se  llaman  precautorios. 

Para  aplicar  una  cura  metódica  y  que  se  con» 
sica  en  lo  posible  con  un  éxito  favorable,  es  mene*. 
ter  dividir  la  enfermedad  en  dos  clases  generales,  bu 
la  primera  se  comprehcndeTan  aquellos  planes  leves, 
v  que  de  ordinario  se  sitúan  en  las.  plantas  de  los 
pies  ,  palmas  de  las  manos  y  periferia.  En  la  se¬ 
gunda  clase  se  consideraran  los  ptanes  que  Pose=™ 
una  naturaleza  maligna  y  atacan  la  substancia  de  los 

"^Cualquiera  percibirá  sin  mucho  exfuerzo,  que  í 
esta  división  me  obliga  la  incertidumbre ,  repito ,  en 
que  nos  hallamos  en  el  día  sobre  el  conocimiento 
•'  íntimo  de  la  esencia  de  los  Planes ,  en  que  no  es 
fácil  descubrir  el  modo  de  corregirlos,  como  que 
notamos  cual  es  aquella  mal.  fwp»»U' 
y  .líquidos  de  la  que  en  particular  dependen  c  as 
erupciones  y  sus  modificaciones;  pues  si  la  supiese» 
m“.PT  punió  Uso,  no  seria  tan  d.flcil  acertar  con  el 
remedio' para  conseguir  la  curación  completa  y  pie- 
eaver  J  ataque,  ó  »dn  tas  malás-consecuencrasde 
-  una  causa  y  de  un  efecto  que  se  corresponden  mu- 

t  *  •WB*'  ■ 

tila  v  uniformemente.  •,  . 

Las  enfermedades  comprehendidas  en  la  primara 

«lase ,  V  que  están  descrita^  en  la  relación  que  acabo  de 
hacer  tratando  de  la  primer  especie  de  PJ-ues  seen- 
tiende  estar  colocadas  aquí  ,  porque  siendo  sobrede 
vaderas,  no  son  ni  tan  nocivas  nt  tan  tenaces  eorop  laS. 
4e  la  segunda  clase. 
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Baso  esta  clave  merecen  numerarse  los  male^" 
que  por  el  mismo -vicio  pianístico  ocupan  las  sub* 
tandas  huesosas  como  se  ha  referido;  no  obstante  de 
no  ser  las  únicas  partes  que  en  ese  grado  de  furor 
«son  atacadas  del  virus,  y  produce  otros  males  fatt» 
lísimos.  ••• 

Todavía  es  menester  Tracemos  cargo  de  mas  cir¬ 
cunstancias.  O  la  curación  recae  contra  los  piane» 
ipmas,  6  se  dirige  contra-  las  consecuencias  de  ellos, 
ó,  bien  se  aplica{  para  remover  los  unos  y  las  otras 
Complicadas.  En  cada  uno  de  estos  casos  ,  áunque 
la  administración  de  un  remedio  se  refiera  al  estado 
físico  del  individuo,  que  los  escolásticos  llaman  idio - 
sincrásia ,  y  del  carácter  de  su  enfermedad;  es  cierto 
ademas,  que  exige  gran  cuidado  la  elección  de  los 
agentes  de  que  se  van  á  hechar  mano.  Ellos  son 
ó  vegetales  ó  minerales,  y  todos  poseen  su  respec¬ 
tivo  modo  de  obrar  los  efectos  con  mayor  ó  menor*, 
energía,  según  que  se  acomoden  á  la  oportunidad  , 
y  según  venga  á  ser  la  suma  de  las  acciones,  pro-; 
ducto  de  unas  pocas  substancias  animales  que  de  or¬ 
dinario  se  hacen  preceder  á  la  acción  de  los  medi¬ 
camentos  específicos  y  heroicos.  *  , 

Como  importa  en  medicina  calcular  las  potencias, 
y  las  resistencias,1  desentrañar  el  estado  de  cada  óf-? 
gano,  y  fixar  las  indicaciones  y  contraindicaciones  ; 
no  habrá  que  extrañar  si  ántes  de  extender  el  plan: 
curativo  ,  nos  demoramos  en  analizar  uno  por  uno  - 
todos  ios  medios  conocidos  de  combatir  el  pian,  y  de-? 
tallarlos  menudamente  con  la  crítica  que  merece  su 
reputación  ,  fundada  en  hechos  y  en  los  principios 
d?  su  composición.  ...  .  < 

De  entre  los  minerales  siempre  se  ha  contado» 
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con  c!  mercurio,  y  su  Uso  se  ha  extendido 
cadóties  *nó  taft'to  ¡exterior  como  jntermrmenté,  t 
de  formas  .multiplicadas  por  el  capricho  ;  pero  rar¿ 
vez  producen  los  buenos  efectos  á  que  se  aspir 
d  no  se  dan  sus  preparaciones  con  circunspeccio 
Tristes  experiencias  lian  empeñado  á  muchos  á  en 
sayarlo,  mas  nunca  los  sucesos  correspondieron  coi? 
las  pretensiones,  ni  fueron  los  mejores;  y  de ~ aquí 
se  sigue  lo  que  la  práctica  enseña  con^tantemcnié  \ 
aq-uélla  gran  :  máxima  repetida  tañías  veces  por  los 
famosos  Boerhaave  ,  Cutlem  y  Browu  „  que  tn  la 
naturaleza  no  se  encuentra  un  remedio  específico  ,  i 
no  ser  que  se  haga  tal  con  el  uso  tempestivo  en  la 

enfermedad,  ”  '  #  ^ 

'  Luego  si  las  circunstancias  ó  sé  ase  oportunidad* 

son  el  norte  que  debe  dirigirnos  en  la  administración 
de  un  remedio  particularmente  un  remedio  mayor,  por 
pumo  general  en  la  dirección  de  los  planes  no  ol vi- 
^daremos  jamas  que  el  mercurio,  ó  cualquier  otro  me¬ 
dicamento  muy  activo,  dado  desde  muy  á  los  princi¬ 
pios  de  la  invasión,  no  guarda  orden,  falla  de  .conta* 
do  en  sus  efectos,  y  trastorna  la  cura. 

Ahora  pues  ¿  porqué  tomar  indistintamente  cu 
cualquiera  especie  de  pian  por  sonda  ,  la  aplicación 
solo  del  mercurio  preparado  químicamente,  (  uto  pot 

otro  lado  en  muchas  enfermedades  ^segun  los  casos  y 

cuando  de  repetidos  actos  se  tiene  averiguado,  que 
lejos  de  producir  buenos  resultados,  agrava  los  sín¬ 
tomas,  desenvuelve  la  degenerescencia  humor al,  y  co¬ 
munmente  provoca  el  mcd  u,e  está  mugo  ?  . 

El  -sublimado  corrosivo  con  quien  se  cuenta  sie til* 
pre  para  curar  los  pianísticos ,  justamente  es 
das  las  preparaciones  mercuriales  la  mas  mhel 

i?*-  :  y*  »  f . ¿£*'f  y  *•  '  (  J  •  .  *  jf 
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cualquiera  modo  que  se  p\  opine:  es  verdad  3que  <K- 
sipa  con  prontitud  las  afecciones  locales,  pero  la  ea* 
perienéia  prutbt  en  los  planes  que  su  acción  es  pre* 
caria  y  poco  duradera,  que  no  destruye  el  virus  del 
todo  y  que  vuelven  á  aparecer  con  mucha  mas  fre¬ 
cuencia  después  de  su  uso,  que  después  del  de  la 
mayor  parte  de  las  otras  preparaciones  que  se  ad¬ 
ministran  interiormente  con  igual  objeto. 

Menos  inconvenientes  y  mas  seguridad  se  encuen* 
tran  en  el  etiope  minera?,  que  es  otro  producto  me¬ 
tálico  re sul ti ver  de  la  incompleta  combinación  del  azo¬ 
gue.  con  triple  cantidad  de  azufre  \  pero  la  curación 
conseguida  por  él  es  muy  tarda  y  necesita  m  icha. 
prolixidad  ;  pues  se  supone  como  infalible  principio 
que  ha  de  practicarse,  el  poner  el  enfermo  á  una  die¬ 
ta  rigurosa,  y  no  permitirle  ningún  exercicio,  por  lo 
cual  se  percibe  no  corresponder  este  manejo  ai  ca¬ 
rácter  del  mal  ni  á  las  indicaciones  que  pide  cum¬ 
plir  :  y  quizas  esta  práctica  incómoda  en  la  aplica* 
cion  del  etiope  (  sulfate  negro  de  mercurio  )  es  cau~ 
s,a  de  necesitarse  tanto  tiempo  para  h  ber  de  conse¬ 
guirse  alguna  utilidad  del  medicamento  ,  porque  en», 
tónces  suplen  las  insensibles  y  repetidas  pequeñas 
porciones  de  estímulos  parciales ,  por  el  cuanto  ma¬ 
yor  del  movimiento  que  habia  de  excitir  la  máquina 
con  energía  para  la  pronta  expulsión  de  un  mal  per* 

tipaz.  -  -y  -—'  ■  .  '  •  "  ' 

De  estos  antecedentes  se  hechara  de  ver  ,  que 
podrá  influir  la  costumbre  de  ciertos  paises  en  con¬ 
siderar  á  los  pianísticos  para  ántes  de  su  cura»  tina 
ligera  preparación  uniforme  de  cuatro  ,  seis  ,  ocho  o 
doce  dias,  con  leches  en  calidad  de  refresco,  y  ba« 
¿ios  de  aguas  tibias  desconcertadamente  sin  la  debida 
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V  luego  de  esto  reducir  .el  paciente  á 
.$  mas  insufribles  privaciones,  hasta  el  v 
m •  >  pu-itó  de  hacerle  tragar  un  óxido  destituido' 
un  correctivo  proporcionado  y  á  precaución  dr 
contingencias.  Se  percibe  desde  luego  que  todo 
fuera  de  orden  ,  y  de  esta^  manera  no  es  capaz  de 
producirse  otra  cosa  que  un  perpétuo  desastre  y  con 
fusiones  en  la  dirección  médica. 

Por  lo  común  se  acompañan  en  esta  curación  4 
los  mercuriales  algunas  tízanas  con  la  intensión  de 
provocar  el  sudor,  y  se  prefieren  los  vegetales  á  otro 
cualquier  cuerpo.  Los  decantados  son  la  zar  zapar* 
rilla ,  la  raíz  de  china ,  el  leño  de  zarzafras  y  el  de 
¡j^  guayacan .  Suelen  hacerlos  entrar  en  cocimiento! 

ó;  solos  casi  siempre  ,  ó  uno  y  otro  algunas  oca¬ 
siones,  ó  los  cuatro  juntos  muy  raras  veces;  y  no 
dexa  de  haber  prácticos  que  se  han  presumido  ha* 
Cer  mucho  mas  eficaz  la  virtud  diaforética  de  estos 
I  vegetales,  añadiéndoles  Un  trozo  de  régulo  de  anti* 
monio7  ó  bien  la  cantidad  en  polvos,  para  que  hier» 
va  junto  con  ellos. 

Esta  substancia  en  estado  metálico,  es  del  todo 
!  aerte  para  la  organisacion  del  hombre,  con  mucha- 
razón  en  la  porción  tan  corta  que  de  esc  mo* 
r  *tra  en  su  ventrículo,  y  su  permanencia  en  dar- 
!  *  esa  manera  se  debe  á  los  resquicios  de  la  ig- 

¡  ida  en  la  química  moderna  ;  y  si  tal  cual  vez 

j  roducido  así  buenos  efectos,  es  menester  atri- 

~  ¿  como  advierte  Desbois  de  Rochefort ,  á  las 

.otancias  verdaderamente  activas  conque  se  combi- 
y  naba:  mas,  que  estando  unido  el  antimonio  crudo  ál 
!  adufre,  que  es  lo  mas  ordinario  en  los  productos  mi* 
nctalógicos,  se  enerva  su  virtud  estimulante  y  n|g; 
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@«oga,  de  jal  cuales  depende  su;  iberia  dlaloretícft? 
luego  si  s*  reputa  por  nula  esa  acción  ¿  porqué  tí* 
lU'lp  permanece  en  ciase  de  sudorífico  re  pro  sen  tanda 
papel  el  régulo  de  antimonio  en  los  dispensatorios  an- 
fisifi  Uticos  ?  De  spreciése  pues,  para  hacer  menos  dis¬ 
pendiosa  la  práctica  de  la  medicina. 

*V  zarzaparrilla 'f  Iz' china  son  dos  produccio¬ 
nes  vegetales  compr*  hendidas  baxo  del  genero  botáni* 
Co  smilax.  Ambas  raíces  ;  se  ordenan'  como  antive- 
méreos  qne  provocan  el  sudor,  sin  utilidad  en  lo  qué 
fhe  podido  observar.  Los  principios  xaleosos  que  con- 
4ienen  estos  simples  y  dan  mediante  la  mace ración 
tn  agua,  pueden  hacerlas  demulcentes  y  analépticas 
«Cgun  se  ha  creído  por  Murray,  mas  nunca  son  ca¬ 
paces,  ni  por  esos  mismos  principios,  ni  por  otros 
tírenos  perceptibles,  de  curar  ninguna  afeCbion  gáli* 
<£3)  á  pesar  de  las  aclamaciones  que  bastantes  médi- 
«OS  las  atribuyen.  Entremos  en  cuenta. 

•t  .  ¿  Importan  algo  las  relaciones  de  los  casos  dé 

Curas  conseguidas  después  del  uso  de  tina  planta, 
é  de  un  cualquier  otro  medicamento,  si  están  des- 
:  iituidas  de  probabilidad  y  no  las  acompaña  el  erite- 
jrio  mas  rígido  sobre  la  calidad  del  mal,  y  los  otros 
adminículos  indicantes,  que  solo  de  la  aplicación  de 
la  cosa  se  consiguieron  estos  ó  aquellos  buenos  efec- 
<os?  Parece  que  nada  importan;  y  es  mas  jüsto  ate¬ 
nerse  á  lo  que  exponen  los  hombres  grandes  que  su¬ 
cedieron  á  los  antepasados ,  ál  darnos  sus  observa¬ 
ciones  ingénitas  y  bien  ordenadas,  que  sujetarnos  y 
..¡dar  crédito  á  los  sueños  que  gratuitamente  han  ocü- 
Apajdo  cabezas  por  otro  lado  dignas  de  alto  aprecio  y 
'  .fUtie racipn. . .  .  ;  ' 

í)e  la  zatzci  consta  qué  Cullen  la  administró  ba- 
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más .  positjíes,  y  nunca  consi^.v-w  *'?•& 

,  ,-a  el'  mal  venéreo  ni*  contra  :otro  s. 

^  '¡¿uno,  que  le  hiciese  fundar  parcu-didái 

’tanU  en  su  opinión  hasta  la  desterrara  de  -lafe. 
ñas.  Montano,  Bracantino  y  Bromenfiel  la  consi 
sin  acción  y  la  desprecian;  no  siendo  de  meno 
mentó  el  poco  ó  ningún  fruto,  que  produce  la  tu< 

(  smilax  aspera.  Linn.  )j  no  ' obstante  que  Rosen « 
dice  ser  eficaz  para  mitigar  y  corregir  la  acrimonia 
j¿e  la  sangre. 

Si  mi  experiencia  y  conocimientos  químicos  lúes 
fan  decisivos  yo  me  atrevería  á  sostener,  que  las  cu- 
raciones  ponderadas  por  las  raíces  de  zarzaparrilla  f 
china ,  mas  bien  han  dependido  y  deben  atribuirse  % 
la  cantidad;  excesiva  de  agua,  que  en  estado  tibia  fot 
"el  intermedio  de  esos  cocimientos  ,  con  precisión  *e 
hace  entrar  en  el  estómago  muchas  veces  al  día  pe* 
espacio  y  sin  interrupción  de  bastantes  seguidos,  qu« 
á  la  singular  virtud  de  esas  plantas  y  a  sus  atributos 
'  Y  dio  es  natural  ,  presumirlo  así,  porque  •.  ¿  cual 
’es  de  esperarse  de  unos  simples  en  quieneS  se  ad¬ 
vierte  una  falta  abs  .'un  de  calidades  sensib  es,  úni¬ 
cas  propiedades  que ;  hacen  sospechar  a  güna  vir^_ 
en  los  entes  ?  Estas  solas  razones  y  autoridades  ion 
‘  poderosas  y  sufi  lentísimas  para  inclinar  a  proscribir 
de  la  materia  médica  esas  dos  raíces  y  no  exponer  b* 
pacientes,  coa 'su  propinación  á  pérdidas  irreparables 
•■I  bol»,  tiempo,  y  lo  procos»  *'.*?£•«£ 

so  paciencia  sin  fiulo  el  mas  mínimo,  o  a  lo  «U 
con  el  de  una  adquisición  muy  precaria. 

Mucho  mas  sensibles  son  hs  v, mides  sudor^ 
cas  del  agua  impregnada  de  las  calidades 


\  _  ,  ■  v.  t  '  ,  ' 

'¡ct  lauras  sassafras.  Linn.  )  pues  dotados  de  uúa  gran 
porción  de  aroma,  promueven  un  suave  estímulo  en 
los  vasos  arteriales,  quienes  lo  comunican  á  los  tu¬ 
tos  filiformes  de  la  superficie  del  cuerpo  ,  y  se  de- 
itéimina  elderrame  del  líquido  sueroso  que  contienen  con 
aumento  del  ímpetu  de  la  circulación  de  la  sangre; 
*tecra  notaré  que  esto  depende  en  gran  parte  del  mo* 
do  general  de  obrar  los  diaforéticos,  y  no  debe  atri¬ 
buirse  de  ninguna  manera  á  una  virtud  específica  del 
zarzafras  ni  del  guayacan  .contra  los  males  á  quie¬ 
nes  se  aplica,  por  ser  probable  que  los  medicamen¬ 
tos  de  este  género,  pueden  todos  indiferentemente  pa¬ 
liar  y  áun  curar ■  cualesquiera  enfermedades  provenien¬ 
tes  de  una  espisitud  acrimoniosa,  como  es  la  que  se 
determina  por  la  acción  de  la  materia  pianística. 

-  Y  con  todo,  por  lo  que  respecta  al  guayacan  no 
tné  es  posible  terminar  el  discurso  sin  hacer  ver  an¬ 
tes*  que  entre  todos  los  simples  sudoríficos  ninguno 
tnerece  con  mayor  razón  la  preferencia  sino  este  leño. 
Su  propiedad  de  expelerse  por  los  poros  de  la  peri- 
féria,  lo  hace  recomendable  en  aquellas  enfermedades 
que  determinan  sus  efectos  acia  el  cutis;  y  el  cé¬ 
lebre  Murray  ,  según  refiere  el  doctor  Pinares  ,  des¬ 
pués  de  asegurar  que  el  uso  del  guayacan  es  ex¬ 
celente  en  varios,  exáníémías  crónicos,  lo  tiene  como 
^eficaz  medicina  en  las  enfermedades  cuya  expulsión 
«deba  hacerse  por  varias  vías  excretorias  del  cuerpo. 
-No  son  de  desprecian  unas  pruebas  que  las  fortifica 
4a  experiencia;  pero  hay  que  deducir  el  contrabalanceo 
de  inumerables  exemplos  que  acusan  la  ineficacia  del 
“presumido  antídoto  para  adoptarlo  ciegamente,  viendo 
^también  que  por  otro  lado  se  ha  tenido  costumbre  de 
'^  administrarlo  solo,  sino  unido  á  muchas  subotan- 
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dé  conocida  energía.  r  l 

Después  de  considerada  en  •globo  la  ineficacia 
medicamentos  conque  se  cuenta  de  ordinario 
te  ía  curación  de  ios  Pianes,  demos  un  paso  a<Je  > 

/  exponiendo  el  pian  curativo  mas  conveniente,  y  i 
lo  uso  según  he  podido  adquirir  de  las  observacn 
escogidas  de  algunos  prácticos,  del  primer  rango: 
j  puedo  asegurar  que  con  éste  ‘■anétodo  he  curado 

dicalmente  infinitos  Hombres  ,  que  no  lo  han  conse^ 

{  guido  si  desde  muy  á.  .los  principios  comenzaron  ^ 

tomar  el  mercurio.  ^  í 

Estando  pues  en  la  firmé  persuacion  de  que,  ea 
¡  tanto  que  este  achaque  no  haya  erumpido  afuera  per* 
fectamente  es  inconducente  el  aplicarle  antídoto  ac* 

¡  ■j*  tivo  ,  luego  que  se  declara  en  alguien  la  primera  in« 
dicacion  á  que  debe  atenderse  será  á  favorecer .  el 
completo  avocamiento  de  los  Pianes  al  cutis  lo  mejoje 
:que  se  pueda  conseguir.  JPara  facilitarlo  se  tendrajt 
los  enfermos  lo  mas  aseado,  manteniéndolos  al  mismo 
tiempo  en  un  exercicio  proporcionado  á  sus  fuerza^  jp 
á  su  costumbre. 

I  Muchos  con  el  objeto  de  avocar  suelen  comer  uiií 

pez  de  rio  llamado  Manatí,  una  variedad  de  la  espe- 
¡  cié  Muraena  anguila  de  Linneo:  otras  no  ponen  est© 
cuidado,  y  comen  tanto,  los  f  de  rio  como  Jos  de  mar9 
^  sin  distinguir  este  ni  el  otro  pez.  Ignoro  si  los  eíec« 
tos  corresponden  siempre  á  sus  intenciones,  pero  por  r 
*  lo  que  he  podido  recoger  de  informes  y  hechos,  no 
y  he  encontrado  uno  que  correspondiese  á  mis  esperan^ 

,aas,  y  abandonando,  esta  práctica  inútil ,  me,  «de  a>; 

fin  obligado  á  subrogar  un  medicamento  arrcg*aoo  f 
mas  eficaz.  •  ,  .  ,  « 

:  2  Hago  tomar  al  enfermo  por  espacio  de  .pía.  í  w 
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tín  mes  al  recocerse  de  noche,  liba,  ítociohcitáv  o  jir- 
■*lepie  compuesto  de  media -onza  de  triaca  y  dos  dra& 
mas  de  flor  de  azufre ,  disueltos  en  una  o  dos  onzas 
de  xarave  de  cidra  ,  luciéndoles  beber  encima  una 
buena  taza  del  cocimiento  de  guayacan  y  raíz  de  pa¬ 
ciencia  (  Rumex  pací  er.tia,  Lian.)  tibio.  Los  • 

Des  roxos  y  pequefiosiífcMwé*  necesitan  cerca  de  cios 
meses  dé  preparación;'  porque  tardan  mas  tiempo  en 
explicarse,  y  sea  cual  fuere  el  carácter  de  las  pos¬ 
tulas,  nunca  olvido  prohibirles  *  los  pacientes  el  co¬ 
mer  las  carnes  saladas,  y  todo  vegetal  picante  y  de 
especería.  Cuando  ya  se  está  cierto  de  que  no  salen 
mas  pústulas  í  debe  pasarse  al  uso  de  los  remedios 

mayores*  T  .  ''i 

,  No  proscribo  del:  todo  los  purgantes  primero  que: 

entrar  en  el  manejo  de  aquellos,  ni  apruebo  las  san* 

ferias  que  llaman  preventivas.  Unicamente  se  en  «a 

mano  de*  los  purgantes  lsfxátivos,  si  el  paciente  tiene 

•«cargo  .de  porquerías  embazadas  en  c\  canal  ahmene 

tarío,  V  áun  propinaránse  les  eméticos  si  se  observa 

tjue  el  estómago  y  primeras  vías  sufre  alguna  caco- 

chimia  gástrica.  De  ordinario  prefiero  el  vomitivo  a 

los  purgantes  en  ese  caso,  porque  obra  a  la  manera 

de  úna  convulsión  general  que  sacude  la  maquina* 

dilata  los  vasos  del  cutis.- y  reciben  mayor  impulso- de 

los  líquidos,  y  así  se  facilita  una  suave , transpiración 

eon  aumento  sensible  de  las  fuerzas,  lo  que  no  se 

consigue  con  los  catárticos  sean  de  la  calidad  que 

fueren.  .  ,  .  ,  ,  .J. 

,  En  cuanto  á  la  operación  quirúrgica  de  la  san. 

(  «ría  ,  habría  olvidídome  hablar  aquí  de  ella  »  » 

ú  ,a  |icord  irme  del  uso  abusivo  é  indistinto  conque  s? 

apiína  en  todo;  género  de.  preparacioticsi  y  de  latcnt® 
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bien  que  los  temperamentos  en  que  se  recibe  i 
son  los  mismos  sin  embaí go  de  cstaír  sometido! 
influencia  de  unas  mismas  causas  Es  cierto  e 
tamcn  de  M.  Bayllí,  que  la  sangría  entre  los 
eos  es  un  modo  destructor  de  la  vitalidad^  y  c  •  "t — - 
so  que  aplicada  sin  elección  y;  suma  necesidg¿i  r 
diez  y  nueve  personas  scbve  Veinte  ;  por  1°  w*- 
casi  nunca  conviene  sacar*  una  gota  siquiera  ? 
íes  de  dar  los  i  remedios 'iradicales. 

Esta  operación  en  la  pubertad  merece  detnasia* 
das  cautelas,  y  me  h  parecida  constante  oyente  que  lo$ 
aspectos  de  reacción  excesiva,  na  son  suficiente  ñor t© 
íii  el  mas  acertado  indicio  para  sangrar*  Suele  ti© 
hay  duda,  ser  exhuberante  el  hervor,  el  queseaba* 
le  con  rapidez  dexanda  burlada  la  intensión  del  pro* 
?£bsor  meditabundo,  y  arruinada  la  fuerza  reactiva  dej 
enfermo  ,  que  con  suma  dificultad  puede  escaparse 

de  un  colapsus.  /  - 

Y  si  esta  es  admisible  y  tiene  lugar  en  aquel 

punto  de  la  vida  en  que  tey  vigor  acumulado  en  Q*» 
da  punto  de  la  ni' quina  humana  ¿  con  cuanta  tnayof 
fazon  será  aplicable  esta  doctrina  en  los  sugetos  qu.c¿ 

6  por  su  género  de  vida  ó  por  su  edad  avanzada  so 
Ven  exhaustos  de  sangre  arterial,  y  *  substituida  en  su 
defecto  una  cantidad  de  linfa  mal  elaborada  j  que  ?gra* 
▼a  las  funciones  orgánicas  mas  bien  que  las  excita  J 
,  Procúrese  economizar  la  sangría  en  lo  posible,  ten* 

*  fanlo  ántes  de  hacerla  los  demas  auxilios,  que  in¬ 
fluyen  en  la  calma  .sin  efusión  dé  sangre  ;  der  esta 
manera  se  puede  ocurrir  en  las  urgencias  que  aspean  ¡ 
durante  la  administración  sostenida  del  mercurio,  j 
f  Concluidas  prcv$P<úune&  necesarias*  se  entras 


tí  con  la  aplicación  de  los  medicamentos  que  direc¬ 
tamente  se  oponen  al  mal.  Se  hará  continuar  la  ti¬ 
sana  de  guayaban  y  la  pocion  ántes  dicha  pero  con 
él  agrego  de  seis  granos  de  mercurio  dulce  (  Mu - 
rías  hydrargiri  suhlitnati  dulcís  )  por  dosis.  Esta  no 
debe  de  ser  igual  en  todos  los  sugetos,  porque  su  ope¬ 
ración  es  relativa  á  la  sensibilidad  de  cada  uno  ,  y 
éonviéne  aumentar  la  cantidad  de  esa  sai  hasta  que 
Se  perciban  señales  de  haberse  introducido  en  la  ma¬ 
sa  humoral,  lo  que  se  hace'  sentir  por  el  calor  de  la 
fcoca  ,  sino  la  salivación  aumentada  y  el  mal  gusto 
tjue  se  la  presenta  á  herrumbre  ,  y  por  la  deseca-» 
¿ion  de  las  pústulas  pianísticas  que  la  suceden. 

Desapareciendo  ellas  se  hará  cesar  el  julepe,  mas 
fió  la  tisana,  y  se  comenzaran  á  emplear  las  unció* 
lies  sin  atender  al  mercurio  que  ántes  se  había  to¬ 
ldado.  No  estamos  en' el  caso  dé  advertir  el  modo  de  pro 
Ceder  con  las  unturas  por  ser  muy  común,  con  todo  que 
no  es  inoportuno  advertir  mucho  el  mantener  cons¬ 
tante  y  uniformemente  la  salivación  sin  purgar  al  en¬ 
fermo,  insistiendo  en  ungirlo  por  lo  menos  hasta  cin¬ 
cuenta  ó  sesenta  días,  con  proporción  á  la  natura¬ 
leza  de  los  temperamentos  y  á  la  violencia  del  mal* 

Despreciemos  de  buena  gana  Tá  credulidad  de  los 
que  pienzan  *  qué  desapareciendo  los  Pianes  en  con¬ 
secuencia  de  haber  tomado  interiormente  los  mercu¬ 
riales,  quedan  curados  de  su  accidente.  Este  es  uno 
de  ios  muchos  errores  que  corren  adocenados  en  la 
práctica  tocante  á  esta  enfermedad,  y  precisa  atacarlo 
porque  es  el  fomes  de  otros  no  menos  considerables; 
j  que  da  aún  el  vicio  con  su  vigor  paliado  y  dispuesto 
presentar  las  ulceritas,  ó  bien  erupciones  psóricas 
.  de  /nuy  mal  aspecto,  coa  tanta  ó  peor  zana  que  antea 


/'*  (  33  ) 

por  causa  es  indispensable^  no  abandona 

Us  apariencias,  y  reiterar  las  uncipnes  de  nueyv 


si 


nada  se  hub;csé  execuindo. 


Prueba  evidente  de  todo  es,  la  permanencia  £ 

«  _w  u  F  _  /-v  ir  f-1  -oí  rt 


tenida  de  ta  úlcera  nombrad*  madre  de  bubas,  r 
dependiendo  esta  del  mismo  principio  que  los  den*; 
botones,  si  ella  subsiste  en  pie  ,  no  hay  una  razón 
porqué  creamos  no  hayan  de?  renacer  sus  electos  m-. 
mediatos,  y  se  hagan  sentir  ya  por  aquí,  ya  por  aik,  Stc* 
Cuídese  sobremanera  él  mantener  esa  ulcera  coi> 
el  m  yor  aseo,  lavándola  con  el  cocimiento  tibio  de- 
1?S  sidas,  que  el  vulgo  conoce  con  la  denominación 
impropia  de  malvas,  animado  de  un  poco  de  aguardiente, 

de  caña  mezclado  de  miel  común.  ¡  , 

A  pesar  de  estas  diligencias,  suele  -  resistirse  a 
dar  buena  supuración,  y  produce  sin  cesar  carnes  tun-, 
J;  -gusas  y  .-su  pérfidas,  que  no  permiten  consolidar,  la  cutis. 
En  semejante  circunstancia  no  dispensaremos  tomar 
Vi  consejes  del  famoso;  ckuj  ino  ingles .  Miguel  Un- 
deswood,  cubriendo  la  Haga  con  el  Vrcn¡níaao  roxor 

-aplicarla  un  vendage  compresivo,  hacer  mover  ?  p  - 
-eiente  y  alimentarlo  apropiadamente  :  caída  a 
ise  repetirán  las  mismas  aplicaciones,  y  se  curara  des- 
.pues  coa  la  hila  seca  sola  á  fin  de  mantener  la 
íiucion-  necesaria,  y  .con  ella  una  loable  _  supuración 
-para  haber  de  conseguir  el  desaparecimiento  de 

UlCerS¡  ellas  ¡se  -complican  con  caries,  se  curaran  seguí» 
*  las  regias  generalc^e  ^  <**»£  K 

SSSSSbS  unctones  y  «dortíco,,  ' 
miañes  roxos  y  pequeños  planes  exigen  m^ J 
v  SU  curación  de  consiguiente  sus  respe 
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.madre  bubáS'  k  propolxioíVsori  mas  pertinaces, ¿y  han 
menester  de  algunas*  semanas  y  4tm  de  meses  en¬ 
teros  para  asegurarlas  una  curación  solida,  sin  vecélós5 
,  de  recidiva.  Veamos  ahora  el  método  curativo  que 
merecen  los  Planes  der  la  segunda  clase,  ó  séanse  las 
que  comprehendí  en  mi  división  llamados  mal  de  hue¬ 
sos,  por  exercitar  enteramente  sobre  estas  partes  sd- 
Jidas  su  acción  este  ylcio  ,  insinuándose  de  diversas 
maneras  y  con  varios  grados  de  actividad. 

Se  ha  dicho  ya  que  los  dolores  en  los  huesos 
y  articulaciones,  son  los  que  constituyen  el  primer 
grado  en  el  mal  referido.  Aquí  se  hacen  mas  ne¬ 
cesarias  las  fuerzas  de  un  medicamento  grande,  pera 
conducido  de<  suerte  que  el  acumulamicnta  ele  su  vir¬ 
tud  se  introduzca  en  el  cuerpo  paulatinamente.  Latí 
unciones  ligeras  y  entretenidas  por  tres  ó  cuatro  me¬ 
ses,  aumentándolas  un  poco  mas  siempre  que  la  sa- 
livacion  aparesca  y  se  disipe  producen  admirables 
efectos;  alternándolo  así  hasta  el  punto  en  que  se  per¬ 
cibe  el  desvanecimiento  de  los  dolores,  que  se  hacen 
insoportables  ácia  las  estaciones  equinoxlalcs,  ó  cuan¬ 
do  la  atmósfera  se  altera  por  turbonadas  u  otras  cau¬ 
sas  análogas.  Este  método  es  aplicable  al  segundo 
grado;  esto  es,  al  en  que  los  cxóvtoscs  ó  sobrehue¬ 
sos  contaminan  la  cspongiosidad  de  los  huesos,  pero 
con  la  advertencia  de  que  el  ¿fel  no  haya  sido  des¬ 
preciado  al  principio,  pues  entonces  no  resultará  sino 
molestias  ,  congojas  é  imposibilidades  para  alcanzar 
tina  curación  completa.  i 

Él  tercer  grado,  que  es  el  en  que  se  vician  del 
Jnjmo.r  pianístico  las  substancias  mas  sólidas  de  los 
Jbucsos,  y  por  1q  común  los  ablandan  como  cera,  ha- 
p  riéndolos  tomar  distintas  figuras  irregulares  ¡  exige? 
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doble  tiempo  en  su  curación  ,  perp  es  admisrb. 
tanto  que  se  acuda  á  destruirlo  sobre  la  marcha, 
que  de  retardarla  se  sigue  la  incapacidad  casi  * 
iuta  de  obtenerla,  y  no  está  Ju?cgo  en  manos  de! 
dico  hacer  milagros.  Y  sin  disputa  nipgtina ,  si 
casos  en  que  convenga  usar  del  mercurio  ,  este  es 
uno  de  los  mas  indicantes,  á  pesar  de  que  tampbco- 
habrá  otro  en  que  sin  contradicción  se  haya  de 'me* 
qester  mas  cuidado  y  tiento  eñ  la  dirección  facultativa. 

Las  unciones  conducidas  según  se  ha  expuesto#, 
merecen  singular  atención  acompañándolas  de  los 
exquisitos  sudoríficos,  combinados  con  el  álcali  voló*4 
til  jíúor  en  dosis  moderada  ,  ó  con  el  espíritu  d&> 
Minderero ,  para  hacerlos  mas  excitativos. 

Con  esta  misma  intensión  podría  administrarse v 
la  disolución  mercurial  del  Barón  de  Wanswieten,  poN^ 
que  disuclta  la  parte  salina  en  la  porción  ó  de  es¬ 
píritu  de  vino  como  hoy  $e  usa  ,  ó  de  agua  desti-" 
lada  como  al  principio  de  su-  introducción  en  la  prác¬ 
tica;  en  el  mismo  medicamento  va  envuelto  el  otro,4 
que  goza  de  las  potencias  sudorífica  y  fortificante  com»  * 
temporáneamente.  Mas  sin  embargo,  por  las  razones* 
W  antes  expuse,  no  puedo  admitir  la  aplicación  dei  s 
Mimado  corrosivo  baxo  de  ninguna  forma  sino  en 
y  raros  casos  ;  y  para  cuando  llegue  alguno  ad- " 
terto  de  paso,  que  siempre  que  se  quiera  introducir  á 
\  la  curación  el  sublimado  con  el  alcohol  diluido  en;- 
agua,  nada  lo  impide  como  sea  con  la  modificación 

bebida.  ;  ...  v.  >.  n  -  !  ;  * 

Por  ley  invariable  se  tendrá  presente,  que  míen 
tras  se  trabaja  en  la  curación  <  radical  es  preciso 
confundir  los .  recursos^  niv4e$P^€*a3^  "vieiov 

Tálenselas  úlceías  y  caries"  con  la  extensión  que 

*  * 
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o-ue:m  los .  documentos  quirúrgicas,  apliqúese  lds  qo« 
sean  conducentes  í  auxiliar  ¡»  naturaleza-, ■  no  a  °Prl* 
mirla  al  modo  que  la'  escoman  .los  charlatanes  con- 
la  muStipiicicLid  de  drftgás  incoherentes.  hntretm'O 
«i  x  hr'n-ÍT'io  de  estos  medicamentos,  continuados  mu- 
1  ír;*  c„A  jíuiílencin,  no  *»**«  “  «a*- 
té,  será  inútil  reptarlos,  porque  evidentemente  se 
¿gravan  ios  síntomas  y  la  suerte  se  vuelve  mas  ranesta. 

Finalmente  el  cuarto  y  último  grado  dei  mal  ae 
huesos  repito,  es  el  en  que^l  cuerpo  está  cubierto 
de  profundas  úlceras  complicadas  casi  tonas  con  xa- 
ríes.  Todos  los  prácticos  están  de  acuerdo,  que  esté 
es  el  estado  en  que  parece  no  haber  un  recurso  en 
la  medicina;  pero  todavía  insisto  en  mi  opuuon  ex* 
forzando  con  este  dictamen  general,  que  el  mal  nó 
se  ha  visto  por  esos  mismos  prácticos  con  ojos  pu* 
lamente  médicos,  y  convenza  sobremanera  que  no  se 
han  entablado  las  correspondientes  tentativas  contra  el. 

Como  quiera  que  seal  ¿  Es  posible  que  a  estos 
desdichidos  no  les  queda  otra  esperanza,  que  el  arras* 
trarsc  una  vida  cargada  de  congojas  y  desastres,  que 
renueva  sin  cesar  este  maligno  accidente,  hasta  des- 
jnoronar  la  máquina  llena  de  espantosas  lacenas  . 

i  Parece  todo  una  quimera  !  ^  . 

No  nos  dexemos  pues,  enganar  con  ilusiones 

y.  apariencias.  Tentemos  otra  via  que  nos  condusca 
y  auxilie  mas  acertadamente,  despreocupandonos  y 
concibiendo  que  es  menester  separarnos  de  una  ru¬ 
tina  vulgar,  tratando  la  cosa  con  medios  mas  etica* 
Ces;  y  creamos  con  sinceridad,  que  estas  tentativas 
que  no  son  las  de  las  experiencias  atroces,  como  lo 
;  imaginan  algunos  idiotas  acostumbrados  a  vegetaren 
U  sociedad  a  imitación  de  lás  almejas  ú  ostiones  entre 
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s^is  caracoles;  estas  tentativas  vuelvo  á  decir,  5 
spn  una  marcha  dictada  por  la  sazón  y  por  1 '■ 
ciencia;  reusai'se  á  ellas  seria  no  conocer  los  iecu  - 

de  la  medicina,  ni  estar  dotado  áun  de  sentido  c-  . 

Por  lo  cual  propongo  liara  la  curación  c 
planes  un  medicamento,  que  en  su  ¡  esencia  -  - 
usado  exterior  mente  contra  .  ellos;  y  que  prcsent 
menos  espinas  que  cualquiera  preparación  mercuri 
puede  cuando  menos  hacer  concebir  grandes  esperan- 
sas  en  sn  favor  aplicado  interiormente.  K -te  medt? 
camento  viene  á  ser  lo  que  los  antiguos  chimicos  die¬ 
ron  á  conocer  con  el  pomposo  título  de  E  >te  <le  venus, 
*  en  el  di  a  siguiendo  el  sistema  de  la  nueva  numen- 
datura  podría  decírsele  Sulfílate  de  cobre  amonta, at, 
ó  sease  simplemente  Cuprum  amoniuate:  composición 
que  consiste  en  alear  el  óxido  de  cobre  con  el  mu¬ 
ríate  de  amoniaco.  Tentare  non  nocet  Y  si  este  me¬ 
dicamento  puede  salvar  la  vida  á  un  solo  hombre  en 
los  casos  desesperados  <  porqué  no  aplicarlo  con  re- 

solución? 

En  falta  de  experiencia  propia  es  preciso  recur¬ 
rir  á  las  congeturas,  d 

l  inicio  por  las  sendas  de  la  verosimilitud  para  en- 
^rse  en  fin  con  lo  cierto;  y  un  razonamiento  bien 
convencerá  de  la  rectitud  analógica  que  me  sif- 
guía  ,  V  con  la  que  trato  de  introducir  este 
uesto  para  la  curación  de  ciertas  especies  de 
s,  sin  pensar  por  esto  en  excluir  el  mercurio 
oe  casos,  como  una  de  las  modificaciones  infini- 

tas  conque  puede  administrarse  en  determinadas  cir- 
cunstancias,  y  precisamente  en  la  que  aspecta  a 
el  sexo  ,  el  tiempo  del  año  y  el  estado  de  sa- v 
los  pacientes,  fin  este  supuesto,  y  en  el  de  o 
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No  se  puede  fregar  que  exlsfiencío  una  refació  ti 
formal  entre  las  enfermedades  internas  y  las  externas, 
particularmente  si  una  de  ellas  es  efecto  de  la  otra, 
el  remedio  conque  se  ataca  á  estas  del  propio  modo 
sirve  para  ocurrir  á  la  afección  que  labra  en  las  vis- 
*5ras  interiores;  de  consiguiente  indicándonos  muchf-  ‘ 
simos  exemplos  la  eficacia  de  las  lociones  con  una 
disolución  de  cardenillo-,  para  hacer  desaparecer  las 
ulceras  pianísticas  casi  en  un  momento  ,  los  sucesos 
repetidos  nos  excitan  á  pone^  sobre  el  cuprum  amo - 
tifacale  una  confianza  para  dirigirlo  interiormente,  pero  " 

Cpn  su  cuenta  y  razón  muy  exacta.  " 

í:  Me  valgo  de  ¡a  autoridad  de  un  hombre  célebre 
eti  este  siglo,  para  apoyar  mi  opinión.  Cullem  cuya 
©ccpticísmo  en  la  materia  médica  excede  á  toda  pon-  w- 
deracion,  está  de  parte  de  esta  substancia  y  con  él  ' 
dig°i  que  atendiendo  á  la  acción  muy  estimulante  de 
es, te  compuesto,  a  su  virtud  tónica  y  astringente,  y  í 
su  solubilidad  fácil  en  nuestros  humores,  presenta  un  J 
recurso  que  no  poseen  los  otros  medicamentos  ,  le 
adquiere  la  propiedad  de  ser  evaluado  su  modo  de 
obrar  en  el  cuerpo  ,  y  no  se  dirige  á  ;  la  boca  como 
el  mercurio.  Este  mismo  autor  dccia  en  sus  lecciones, 
que  nunca  abandonasen  una  curación  por  difícil  que 
fuera,  cuyos  síntomas  se  anunciasen  por  úlceras,  sin 
antes  ensayar  ;ci  uso  de  las  preparaciones  cobre  osas, 
bien  mediando <•  lavatorios,  bien  de  otro  modo  que  se 
hiciera  sentir  su  acción  sobre  las  llagas;  y  M.  Licb 
celebra  esas  preparaciones  para  administrarlas  contra  3/ 
la  lúe  venérea;  de  aquí  se  infiere  un  suficiente  mo-  * 
rivo  para  creer,  que  producirá  los  mejores  efectos  en  ■ 

Wi,  mal  que  es  una  secuela,  del  mismo  gálico;  y  si  1 
ullcu  en  el  caso  del  enfermo  que  no #u¿o  éQíV  |aü 
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r&ejoíes  aplicaciones  mercuriales,  y  soló  cedieron 
úlceras  á  la  acción  de  su  ens  veneris,  nos  presta 
poderoso  argumento  para  apreciarlo  con  confian??! 
avanzar  su  aplicación  por  entre  las  vías  di  ge  s  tu 
¿  que  contrariedad  ó  inconveniente  hay  que  nos  '  -c 
hiba  usarlo  en  la  curación  de  aquellos  Piattes 
peof  condición,  propensos  por  su  naturaleza  á  trara; 
mutarse  en  cancros  y  en  otras  úlceras  malignas  ?  f 
Por  lo  menos  sigo  en  esta  parte  el  dictamen  de 4 
Celso,  quien  aconseja,  que  á  falta  de  recursos  cier- 
los  conqué  socorrer  la  humanidad,  nos  es  permitido!  * 
tentar  algún  auxilio  dudoso,  mas  bien  que  dexar  i  ? 
los  pacientes  perecer  ámanos  de  la  indolencia,  de  I* 
inacción  y  de  la  necesidad  estrecha  ,  comprometién^^ 
dolos  en  su  vida  lánguida  á  la  desesperación;  y  en- 
medio  de  sus  crueles  tormentos  maldecir  contra  loe 
cielos  y  la  tierra  que  los  abriga  su  malhadada  fot*1  > 
tuna,  pidiendo  llenos  de  rabia  la  pronta  óonsumaeiófi 
de  su  existencia  adolorida. 

Produce  tales  extorciones  en  la  máquina  esta  do*  4 
Jencia,  que  ellas  y  su  multiplicidad  han  excitado  la  1 
atención  de  un  facultativo,  por  un  camino  poco  útil 
’  !as  exigencias  de  un  accidente  crónico  y  degene* 
,dor  sensiblemente  tocado ,  dixo  Macgrudan  á  M.  Por- 
los  destrozos  que  hacia  esta  evjermcdad,  pretendí 
ría.  El  éxito  parece  que  correspondió  á  sus 
i.--,  y  por  ventura  ¿es  susceptible  de  cxecutarse 
>  anta  en  el  Caney?  Bien  conosco  la  fuerza  del 
K  únio  que  movió  á  ese  práctico  en  la  Jamaycá, 
ra  llevar  al  cabo  sus  ideas;  mas  no  puedo  adoptar 
v-  ningún  modo  sus  principios  para  aplicarlos  ár¬ 
menos  en  otra  parte,  donde  se  versen  y  sean 
fljicós  ¿  los  Piancs,  ■= 


Conectó  buen  éxito  en  mr  tm iativ»>féowi 
wengo  en  la  benignidad  conque  procedería  la  enfer¬ 
medad  inoculada;  y  no  dudo  de  la  eficacia  de  sus  pre¬ 
paraciones  juiciosas  para  hacer  recibir  la  curación  con 
certeza:  ¿  pero  se  ráe  negará  que  por  suave  que  ven* 
á  resultar  el  achaque  -inferido  de  .  ese  modo,  nun¬ 
ca  dexa  de  ser  contagiosa  ?  ¿  por  lo  propio  ,  no  se 

multiplica  el  contagio'  y  lo  difundirá  eternamente  f 
5  no  dará  lugar  al  nacirqiento,  y  a  la  subsist  ncia  de 
■otras  degeneraciones  y  mal$'$,  de  peor  carácter  y  con¬ 
dición  que  los  mismos  Pianos  que  se  intentan  destruir 
por  esos  medios?  Sobretodo  uno  ó  dos  rxem  os  de 
curaciones  de  este  género,  no  son  sufi  lentes  á  hocer 
*  adoptar  una  novedad  perniciosísima  ai  Est  do,  mu  :hó 
menos  en  la  acasion  preciosa  que  tratamos  con  em¬ 
peño  de  descartarnos  para  jamas  de  un  accidente  per¬ 
tinacísimo,  y  prolongado  en  su  duración  como  ningu- 

fio  otro. 

Por  corolario  de  lo  que  pertenece  exccutar  a»¡ t*.. s 
t Je  emprender  la  curación  seria,  me  resta  advertir  de 
cuánto  socorro  es  el  baño  de  agua  dtdo  á  ios  pa¬ 
cientes  en  forma  de  vapor  durante  el  espacio  de  doce 
4  catorce  días,  una  vez  dentro  de  veinte  y  cuatro  ho¬ 
ras;  pero  cuando  no  se  pueda  conseguir  esto  sin  un 
tráb  jo  dispendioso,  me  atengo  únicamente  á  que  sé 
reciban  los  ordinarios  quebrantados,  haciéndolos  cotí* 
tinuar  así  por  todo  el  tiempo  de  la  curación  en  aque¬ 
llos  sugetos  de  fibra  rígida,  menos  repetidos  en  los  m  s 
láxós,  y  muchas  veces  en  los  de  constitución  el  íptica 
é  irritable,  hago  que  se  duplique  la  misma  diligencia, 
por  mañana  y  tarde. 

1)<  jemos  á  un  lado  disputas  de  Ios-médicos  no- 
^  fwlcrus  sobre  las  propiedades  d;  ios  ;  b^ño>,  por 
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♦aríéSaá  cenóle  se  presentan  arregladas  ál  s 
de  s>n  siglo  y  á  sus  ideas  favoritas;  convengan 
que  los  estados  de  fría,  tibia,  templada  y  calienta 
que  nos  valemos  para  aplicar  vulgai mente  Jas  «ig 

naturales,  s i iv  audición  de  substancias  extrañas,  ^ 

principal  son  unas  mismas  y  no  hacen,  di versi  v 
su  esencia;  pero  según  es  el  temple  del  líquido  y  <ír* 
mayor  ó  menor  grado  de  calor,  así  varían  de  tfeeló 
con  proporción  á  los  usos  e  intensiones  á  que  se  dc-iv* 
linan;  y  así  como  es  un  hecho  reconocido  de  muchos 
años  atras,  que  la  aplicación  del  agua  á  la  superfi¬ 
cie  del  cuerpo  influye  de  diversos  modos  en  su  sam- 
dad;  lo  es  igualmente  que  tai  práctica  de  necesidad 
debe  hacerlo  participar  de  ciertas  alteraciones  relativa* 
al  estado  de  su  organisacion,  y  los  c f  etos  no  babea ri 
de  ser  siempre  unívoco?  en  todos  tiempos  ni  en  tedia 
circunstancias.  Por  todas  partes  se  -  hada  la  ftspa  cif-, 
culada  de  errores  ,  y  no  es  poca  fortuna  cQnoctrluf? 

para  combatirlos. 

Téngase  presente  ademas,  que  merece  un  des¬ 
precio  alto -el  inconcebible  principio  que  ocasionó  4* 
radicación  de  un  sistema  exterminad jr,  seguido  ppr 
casi  todos  los  Pianistas  y  Curanderos,  .Dicen  <*  sw* 
fio  deberse  atender  al  mal  ,  sin  haber  primero  d  xa  ¡a 
lim  ar  siete  lunaciones:  proposición  ^  que  pur  sí .-iuimua 
^$tá  brotando  las  señales  ménos  equivocas  de.su  ir- 
Tor,  y  que  pisa  los  umbrales  de  una  iohumaidf  d  pa¬ 
liada.  Al  mal  cualquiera  que  sea,  debe  at  car  se  con 
propinaciones  oportunas  de-de  el  momento  d  su  4  .  _1' 
fieion,  y  en  ninguno  demuestra  tanto  la  expo*  o.  n  U 
lp  insuficiente  de  la  «speotativa  como  en  los  pr>m  s  pues 
,  |o n  deplorables  las  desgracias  que  ocasiono  na  .pufino* 
licúen  el  arrojo  de  someterse  á  esa  iaíici  pcs&uMUoiu  ¿ 
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Cíá  la  sana  .física  áemostradío  qué  el  ínfl>i*& 
Al,  luna  sobre  nasotros  ,  rio  es  mas  que  en  fciaói*. 
de  ía  comprcscibílidad  meclnica  dc  su  enorme  rn^Ka, 
¿pilcada  contra  la  superficie  del  gran  fluido  atmos¬ 
férico  ,  á  la  manera  que  sucedería  con  otro  cuerpo 
¿ólido  que  nadase  en  cierta  puveion  de  agua:  e<a-  al¬ 
ternativa  pues  conque  la  mayor  ó  mencr  aproxima¬ 
ción  de  esc  satélite  á  la  tierra,  produce  alguna  alie, 
radon  en  la  máquina  humana,  siguiendo  en  ello  las 
leyes  de  la  hidrodinámicas;  no  es  mas  q  ie  insensi¬ 
blemente  «jr  respecto  al  aumento  ó  disminución  dd  vo¬ 
lumen  humoral «  pero  de  ningún  m  ido  se  verificar* 
que  obre  químicamente  ni  por  sií  luz  ,  ni  por  sus 
©tras  soñadas  emisiones;  en  cuyo  supuesto  solo  ha¬ 
bría  lugar  de  admitir  no  un  tiempo  medido  por  el  or¬ 
den  numérico  de  Pitágoras  ,  sino  por  el  c-  paz  ,  pre¬ 
ciso  y  dictado  á  instancia  de  la  mUrru*  naturaleza  ^ 
para  que  lo  uno  el  medicamento  rcpeU  el  morbo,  lo 
¿tro  para  que  éste  ceda  á  la  acción  arreglada  de  su 
Contrario. 

De  todo  lo  referido  anteriormente  se  deduce  por 
Consecuencia  h  gítima,  cuál  sea  la  curación  prec  ’ut  n  ía 
y  destructiva  del  mal  de  los  Pianes.  Siendo  pues,  és¬ 
tos  del  genio  de  aquellos  que  necesitan  de  un  con¬ 
tacto/  inmediato,  ó  por  mejor  decir  que  se  propag  a 
dé  la  inoculación  del  material,  se  infiere  que  m>  tu  y 
©tro  medio  mas  propio  de  precaverlos  sino  evitan  ¿o 
la  comunicación  entre  el  sapo  y  el  pianístico  ,  y  es¬ 
trechar  á  este  á  vivir  aislado  con  el  mayor  rigons- 
fno;  sabré  lo  que  no  debería  permitirse  dispensa  en 
lup  pías  mínimo  á  unos  ni  á  otros. 

I  Y  cómo  hacer  efectivas  esas  prt hibieione.s  á 
íamiius  enteras,  si  por  otra  l.&da  se  ven  en  la  dura 
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«í^fesmad.  ét  '■■'Vfyiymrtt  ''éü^frfr ;lnaígétié!á*  compajv  Jr 
tfopdo  ¡entré  sí  sus  miseria "y  trabajos  T  £  No  sérianr*' 
temerarias  •  y  en  vano  las  -más-’  selectas  prevenciones; ; si; 
están  en  el  casto  indispens abíe " dé'  violarlas  mal  de  su; 
grado?  Es  verdad  notoria;  mas  ya  que  el  Cavildo  cons* /V 
titücional  del  Caney  pretende  aniquilar  los  Pkmes  dé " 
ju  racimo,  me  atrevo  ¿  presentarles  uu  camino  pof 
donde  no  solo  consigan  curai*  los  que  actualmente  pa* 
decen,  mus  -raúii  preservar  de  su  influxo  a  los  que 
no  la  han  experimentado,  de»  cuyo  antecedente  bien 
cimentado  puede  con  la  mayor  probabilidad  resultar  la.  p 
destrucción  de  los  Planes  de  una  vez.  1  4  p 

.Redúcese  el  plan  en  breves  razones,  á  fundar  eú:  1 
para  ge  cómodo  no  muy  distante  de  la  población  una' 
especie  de  Hospital  ó  Lazareto,  destinado  nomas  que 
á  la  curación  de  este  accidente  con  exclusión  de  otro 
alguno  (áum  de  aquellas  enfermedades  que  le  son- 
consiguientes )  con  el  indispensable  encargo  de  que* 
los  asistentes  y  demas  empleados  al  servicio  de  los 
enfermos,  hayan  de  haber  pasado  la  enfermedad,  y 
Siguiendo  este  principio  habrán  de  suceder  en  ¡el  desem- 
peno  de  esas  funciones  los  qúe  acaben  de  sanaf;  y 
esto  por  dos  razones,  la  una  es  porque  ellos  que¬ 
darán  mas  instruidos1  y  duchos  en  el  manejo  hospi¬ 
talario,  y  de  consiguiente  expeditos  en  sobiellevar  esta, 
parte  esencial  en  el  éxito  de  la  curación;  y  la  oirít 
v  Tazón  es.  porque  en  ese  intermedio  se  experimenta 
si  los  que  acabaron  de  recibir  la  curación,  quedaron 
o  no  radicalmente  medicados.  Con  estos  principios  rec¬ 
tamente  conducidos,  se  encontrarían  resudados  confor¬ 
mes  en  todo  á  las  pretericiones  filantrópicas  ya  indi¬ 
cadas;  de  lo  contrarió  es  inútil  cualquiera  otra  medi¬ 
da  que  no  la  &dop9Íon*;dc  tste  punto  de  igienq  i 


. 

•  > 


i 


* 


J '  í* 


«I1 

Cp 


V;: 


1} 


fH1  i 

,.*•  I- ( 

ui  j, 

v}[ 

ft 


v  ...  :  4**0  /.  1  -v. 

¿  *i‘SC  ftaftui  Ilusorios  nuestros-  trabdjo^  en.  ima  p&* 
labra  con  este  señcillísimo  toque  cuera  de  sus  pies  el 
gran  coloso  de  la  propagación  fecunda,  que  se  obser¬ 
va  de  los  Pianes;  y  aunque  no  consig  unos  otro  pre* 

(  gnio  de  nuestros  conatos  sino  el  desaparecimiento  de 
esa  enfermedad  de  entre  esos  hombres  que  nos  han 
.pedido : el  auxilio,  ó  de  los  demás  que  quieran  hmer 
Uso  de  los  consejos  que  sometemos  al  juicio  de  lo# 
Inteligentes,  ello  colmaré*/;,  de  gloria  nuestra*  respeta# 
por  la  santa  humanidad. 

Creo  por  demás  detenerme  en  advertir  m<ja  e« 
Éfdcn  á  los  alimentos  que  se  deben  acordar  á  cst* 
fiase  de  enfermos,  porque  se  hi  referido  lo  suficiente 
t$a*  arriba,  pura  dar  á  entender  los  convenientes  m 
1¿  calidad;  pero  como  no  es  menos  preciso  poner  aten» 
fion  en  la  cantidad,  conduce  no  distraernos  de  una# 
apiras  sobre  que  nunca  están  de  m*s  las  minuciosi¬ 
dades  y  la  circunspección,  haciend  >  que  los  enfermo# 
$e  arreglen  á  la  mas  exacta  templanza;  pues  por  !• 
general  tocamos  con  la  experiencia,  que  todos  los  pia¬ 
nistas  tienen  con  exceso  una  hambre  que  no  let 
basta  á  acabarla,  el  mantener  sus  vientres  hurtos;;  f 
ciertamente  que  aumentarían  la  dosis  del  alimento  de 
di»  en  día,  si  no  llevasen  otras  reglas  para  comer  qu*¡ 
las  que  les  suscita  su  apetito  devorante. 

De  aquí  las  repleciones,  de  aquí  las  ind^sticK 
fres,  de  aquí  la  caterva  de  síntomas  que  anuncian  d$ 
Un  modo  indudable,  que  los  órganos  di  li  digestión 
por  entonces  se  hallan  en  un  cst  do  di  atonía,  qu* 
no  pcrmúc  s- brecargir  el  ¡.estómago  de  excesiva  can¬ 
tidad;  de  cqtnida  ,  y  .vi-ne  por  fin  í  reducirse  tula 
en  que  es  t  d  su  d  b  i  i*d ,  que  á  veces  por  pe;} 
fia  que  §ca  1#  por  civil  44  alhnetitpr  dt°  puede  actuar»# 
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é#n  la  fberza  digestiva  que  posee  esa  entraña. 

Recomiendo  vivamente  por  último  el  exercicio  de 
la  medicina  profiláctica  en  toda  su  extensión,  ccn  la  , 

'  que  antes  de  lo  demas  jes  menester  á  los  pianistás 
reducirlos  á  que  vse  pongan  freno  en  las  pasiones,  f  * 
se  corrijan  en  sí  mismos  los  vicios  del  temperamen* 
to,  acia  á  los  cuales  el  hombre  en  el  estado  social 
y  ellos  mas  que  ios  otros  tienen  una  decidida  indi» 
nación,  adoptando  en  su  fomento  aquellas  cosas  que 
le  degradan  y  le  debilitan,  y  que  conviene  renun¬ 
ciarlas  para  conseguir  nuestros  deseos.  Por  lo  demás 

Quisiera  entretanto  que  concluyo  procurándole  ^ 
la  humanidad  el  consuelo  contra  sus  males,  haberme 
hallado  adornado  de  los  talentos  conque  estubierort 
provistos  los  mejores  hombres,  desde  Hypocrates  has* 
ta  el  inmortal  Bn,wn;  para  de  esta  manera  tener  la 
satisfacción  de  que  mis  trabajos  se  hiciesen  digno 
objeto  del  público  por  quien  los  impendo.  Así  es 
como  creería,  que  si  ellos  contenían  alguna  cosa  apre- 
ciable  en  sus  documentos  era  porque  efectivamente 
cumpiian  con  lo  que  trataban,  aunque  con  el  aparato 
de  proposiciones  vertidas  desaliñadamente,  pero  que 
llevan  consigo  los  signos  epigenómenos  de  haber  pro¬ 
curado,  en  cuanto  ha  estado  de  mi  parte,  cumplir  con 
la  mayor  complacencia,  una  de  mis  primeras  obliga* 
*•«*  cioncs  para  con  mis  semejantes. 

DIXE. 

Cave  nr  ,  in  horum  prescriptionc  ?  et  mus  cuné» 
thodos  Qgas< 

Fraimd  rf  in  praefat. 

Sed  conare  ut  phisicus  sU;  ad  homitiis  habitum ,  tí 

f$bur  nspkknS' 

‘  tfyppfwmt*  Afc  eHritif*  erg.  18. 


